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Capítulo 1


     


     


     


    H abían pasado más de ocho años desde que Alina dejara la ciudad que la vio crecer, tantos recuerdos invadieron su mente. La mayoría de ellos eran felices y sólo uno de ellos no. Ese, el que fue la razón por la cual ella tuvo que salir de su querido pueblo. Si no fuera porque la que ella consideraba su mejor amiga, se encontraba agonizando, ni siquiera se hubiera replanteado volver. Suspiró mirando la fachada del hospital central, su mente era un hervidero de pensamientos, se debatía entre las posibilidades de si entrar y enfrentarse a su pasado o mejor volver a tomar el siguiente vuelo que la llevaría de vuelta a su hogar. Aún no entendía porque Claudia la mandó llamar, nunca lograría comprender como fue posible que la amiga a la cual ella quería como si fuera su hermana, la traicionara de la peor manera posible. «Metiéndose con el hombre con el cual ella se iba a casar» ese pensamiento le hizo recordar el día más triste de su vida, faltaban dos semanas para su boda cuando los descubrió retozando en la cama. Vivido recuerdo aún la estremecía, Claudia tenía una sonrisa triunfal y Max el hombre más importante de su vida no era capaz de mirarla a los ojos. El corazón se le rompió en mil pedazos en ese instante no soportaba estar un minuto más en esa habitación, sentía que le faltaba el aire, el dolor que tenía en el pecho amenazaba con derrumbarla ahí mismo, pero no dejaría que notaran lo afectada que estaba. Así que después de decir unas palabras se marchó sin mirar atrás, y con el corazón roto en mil pedazos les dio la espalda para volver a empezar.


    Empezar desde cero fue lo más difícil y más por ser huérfana, a la edad de dieciséis años murieron sus padres en un terrible accidente muchos de sus recuerdos felices eran con ellos. Al ser menor de edad y sin tener más familia a la cual recurrir, los padres de Claudia se hicieron cargo de ella. La conocían desde que tenía seis años y no dudaron ni un segundo en albergarla en su casa; es por eso que aún le costaba creer la traición de las dos personas que más quería. 


    Dos años después de vivir en casa de su amiga conoció al que sería su amor y al mismo tiempo su perdición. Alina no tenía ánimos de ir a la fiesta de Gonzalo, el novio de Claudia, pero fue tanta la insistencia de ella, que no tuvo más remedio que aceptar. Y fue ahí donde al segundo de entrar, chocó con el hombre más guapo que ella había visto jamás. Alto, delgado, con una impresionante cabellera  negra como la noche, unos labios carnosos, unos ojos tan grises como el cielo nublado que la estremecieron en cuanto se posaron en ella y una sonrisa demasiado sexy para ser verdad. 


    Ella incrédula al amor a primera vista, sentía su corazón desbocado. Sin dejar de mirarle los ojos se disculpó por su torpeza.


    —Disculpa, estaba distraída y no te he vi. —dijo con voz tímida bajando la mirada.


    —No te preocupes, el que se debería de disculpar soy yo. —dijo ofreciéndole la mano a modo de saludo presentándose.


    —Soy Maximiliano Lizcano, amigo de Gonzalo. ¿Y tú eres?...


    —Alina Olivares, amiga de Claudia, la novia de Gonzalo.


    Él sin soltar su mano, le dedicó una sonrisa arrebatadora. Como si supiera del embrujo que había depositado en ella. Ese embrujo que la tenía literalmente hipnotizada.


    A partir de ese momento Max se convirtió en la sombra de Alina. A pesar de ser cuatro años mayor que ella. Tenían muchas cosas en común.


    La relación de ellos se hacía cada vez más fuerte, mientras que la de Claudia menguaba; paso el tiempo y Alina sentía que algo no iba bien con su amiga, pero cada vez que le preguntaba que sucedía, ella respondía con evasivas. Sin darse cuenta de cómo pasaron los días, llego el día en que cumpliría dos años de relación con Max y ella estaba muy emocionada, vivía prácticamente en una burbuja de felicidad, y ese día estaba segura que él le tendría una sorpresa.


    Su teléfono sonó y apresurada fue a contestar; al ver el nombre de su amado sonrió apresurándose a tomar la llamada. —Hola amor, ¿cómo estás?


    —Muy bien mi cielo, extrañándote como siempre. Te llamo para decirte que pasaré a recogerte a las ocho en punto. Tengo reservaciones para tu restaurante favorito.


    —Te esperaré con ansias locas. Te mando un beso.


    —Yo te mando muchos más.—Si tan sólo algo le hubiera dicho que esas palabras eran tan falsas como la persona que las estaba pronunciando.


    Al colgar se dirigió a la recamara de Claudia, necesitaba con urgencia saber que pasaba; y de alguna u otra manera la haría hablar.


    Tocó y al no obtener respuesta se atrevió a entrar.


    — ¿Claudia estas en el baño?


    —Sí, enseguida salgo. —escuchó que gritaba su amiga detrás de la puerta de la ducha.


    Como no se iría de ahí sin hablar con ella, tomó asiento en la cama y se dispuso a esperar. Pasados diez minutos, Claudia salía con una toalla enredada en su cabeza.


    — ¿Qué pasa Alina?—por su tono de voz se dio cuenta de que no quería hablar del tema, pero era la única familia que ella tenía y no soportaba más la situación. 


    —Eso es lo mismo que te pregunto yo a ti. ¿Qué te sucede? De un tiempo a la fecha te noto distinta. Sé que romper tu relación con Gonzalo fue difícil, pero él no es el único hombre de la Tierra, más adelante conocerás a otro que te devuelva la ilusión.


    Claudia no decía nada. Permanecía sumida en sus pensamientos. Si tan sólo su amiga supiera hacia donde se dirigían estos, su mente tenía grabado el nombre de un hombre que la estaba matando, y ese no era otro más que Max...ese hombre era el culpable de que se sintiera así, sin planearlo se fue enamorando de él y ahora no soportaba que fuera Alina la que tuviera el privilegio de sus caricias, de su atención. De un momento a otro su corazón se llenó  de una amargura y no le importaba la amistad con Alina. Lo único que a ella le importaba era tener a Max entre sus brazos.


    —Estoy bien Alina, no me pasa nada. No te preocupes; esto pasará.-Le guiño un ojo y volvió al baño dando por terminada la conversación.


    Suspiró pensando que no habían aclarado nada, su amiga seguía sin tener la suficiente confianza como para abrirse con ella y contarle sus problemas. A las ocho en punto Max llegó a recogerla, tan puntual como siempre.


    Abrió la puerta y por la mirada que le dedicó, supo que había acertado con su vestuario. Se había decidido por un vestido negro que se ajustaba perfectamente a sus curvas, terminando a la altura de los tobillos, con una abertura lateral que dejaba ver sus estilizadas piernas. Al darse la vuelta, Max desencajó su quijada al ver que el escote en forma de «v» terminaba en la parte baja de la espalda dejando ver la piel tersa y suave. 


    — ¡Estas increíble! –dijo con una sonrisa en sus labios y sin dejar de mirarla a los ojos, se acercó y le dio un suave beso en sus labios. 


    -Y tú no te quedas atrás, tanto que estoy pensando   no salir para evitar que otras mujeres pongan los ojos en ti. 


    Max soltó una carcajada y al instante le dijo: — Soy yo el que no quiere que nadie ponga los ojos en ti.


    Ninguno de los dos se percató de que Claudia los observaba desde la distancia. Escondida detrás de una columna, su mirada no presagiaba nada bueno, porque en ellos estaba impregnado el odio y los celos, una combinación totalmente letal.


    Llegaron al restaurante y se dispusieron a pasarla bien. El tiempo transcurrió entre pequeñas caricias y susurros velados de lo que pasaría después de que la noche terminara, Alina estaba tan feliz, que le propuso un brindis a Max.


    Levantando su copa dijo:— Gracias por estos veinticuatro maravillosos meses que me has dado, espero que vengan muchos más a tu lado. —y antes de chocar su copa contra la de Max. Este se paró de su silla, hincando una rodilla en el piso y extendiendo una cajita hacia ella, justo en ese momento dejó de respirar de la impresión. Todos sus sueños se estaban materializando. 


    —Alina desde que te vi por primera vez, me enamoré de ti. Estos meses a tu lado son lo mejor que me ha pasado en la vida. Me concederías el honor de ser mi esposa.


    Alina que no pudo evitar llevarse la mano a la cara de la impresión. Era simplemente perfecto, con lágrimas apunto de correr por sus mejillas, le dijo: — Sí, mi amor, acepto ser tu esposa. 


    En ese momento se escuchó una gran estruendo entre los comensales, que no se perdieron ningún detalle del acontecimiento y comenzaron a aplaudir tan emocionados como los recién comprometidos.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


     


     


    D espués de terminar la cena, Max le sugirió seguir celebrando y fueron a un club a bailar. Los astros estaban configurados pues al entrar se escuchó la voz de Shania Twin cantando From this moment.


    Sin perder el tiempo Max la tomó de la mano y se dispusieron a bailar. Ella rodeó el cuello de Maximiliano con sus brazos y él la tomó de la cintura mientras la acariciaba la espalda, sin duda el lugar y la melodía provocaban que el momento fuera mágico, aun así no pudo evitar el estremecimiento que la recorrió cuando él comenzó a cantarle al oído.


    From this moment life has begun


    From this moment you are the one


    Right beside you is were I belong


    From this moment on


    From this moment, I have been blessed


    I live only, for your happiness


    And for your love, I give my last breath


    From this moment on


    I give my hand to you with all my heart


    I can't wait to live my live with you I can't wait to start


    You and I will never be apart


    My dreams came true because of you


    Max no termino de cantar la canción porque la estaba besando con loca pasión. Se olvidaron de todo el mundo y se entregaron a ese beso sin pensar en nada más que no fuera ellos.


    Esa noche se comprometieron en más de un sentido, y no hablando en el ámbito sexual, no, era como si de alguna manera se hubieran entregado el corazón sin reservas. Para Alina fue la noche más memorable que había tenido, tal parecía que caminaba por nubes de algodón. Volvieron a casa después de la media noche. Se despidieron con un beso apasionado. A Max le hubiera encantado terminar la noche entregándose a la pasión, pero Alina había sido muy clara desde el principio, ella solo se entregaría a su marido y él había respetado esa decisión, aunque le costara muchas duchas frías.


    A la mañana siguiente Alina les dio la noticia a Arturo y Leticia, los padres de Claudia los cuales se alegraron mucho con la noticia. Tanto fue el revuelo que despertaron a Claudia, que aún estaba en pijama y a medio peinar.


    — ¿Qué es todo este revuelo? A que se deben los gritos.


    Alina sólo tuvo que extender su mano para que Claudia se percatara del hermoso solitario que lucía en su mano izquierda.  No pudo evitar sentir unos celos enormes, pero aun así poniendo una sonrisa fingida en el rostro: la felicito.


    — No me lo puedo creer. —y diciendo esto se dispuso a abrazar a su «querida amiga».—¡muchas felicidades! Deseo que seas tan feliz, te lo mereces. Y bien dime, ¿cuándo sería el feliz acontecimiento?


    Max y yo hemos pensado que dentro de seis meses. Eso me dará el tiempo justo para preparar una sencilla ceremonia. Los dos estuvimos de acuerdo en que no queremos nada ostentoso. Además de que preferimos ahorrar ese dinero. Apenas empezó a ejercer como abogado y bueno a mí aun me queda unos meses más para recibirme como psicóloga.  


    Arturo tomo la palabra: — siendo así cuentas con nuestro apoyo. Tus padres estarían orgullosos de ti. —Se acercó a ella y le dio un fuerte abrazo, al cual se les unió Leticia.


    Claudia desde la distancia los observaba. «Vaya si hasta Alina parecía más hija de ellos que ella» sabía que era unos celos injustificados, pero era inevitable sentirlos.


    Las semanas transcurrieron y Claudia no podía de dejar de pensar en un plan para separarlos. La angustia de saber que muy pronto se convertirían en esposos la estaba matando, los celos la carcomían, a veces tenía ganas de contarle a su amiga sus sentimientos, pero nadie la comprendería. El plan fue tomando forma en su mente, hasta que un día se le presentó la oportunidad. Sus padres se encontraban fuera de la ciudad y Alina había ido a pasar la noche con una compañera de la universidad, al parecer tenían que terminar un proyecto y no podía desaprovechar la ocasión. Le mandó un mensaje texto a Max citándolo en su casa, con la excusa de prepararle una sorpresa a Alina. Se vistió con unos shorts que apenas si le tapaban el trasero y una mini blusa que no dejaba casi nada a la imaginación. Claudia era de busto grande y sabio sacarle provecho a su cuerpo. Los hombres la admiraban, pero ella únicamente quería ser admirada por un sólo hombre que para su desgracia era prohibido.


    A las ocho en punto Max tocó el timbre y Claudia no lo hizo esperar. Se dirigió hacia la puerta y dejó pasar a un Max que la miraba con la boca abierta; Descaradamente se le acercó y le dio un beso cerca de la comisura de sus labios.


    — ¡Hola Max! ¿Cómo estás? Me alegro que vinieras. —Diciendo esto y sin esperar respuesta le dio la espalda y se dirigió hacia la sala, donde previamente tenía dos copas de vino.


    Max impactado por ese recibimiento, no supo que contestar, ver a Claudia vestida de esa manera le hizo tener un problema en la entrepierna. Hacía poco más de dos años desde que estuvo con una mujer, por respeto a Alina solamente se aliviaba con sus manos. Y aunque no sentía nada por Claudia, como hombre no pudo evitar desearla. Se acercó a ella y tomó de su mano la copa de vino que le ofreció necesitaba pensar en otra cosa y mirar en otra dirección.


    — ¿Cuéntame cómo te va en el trabajo? ¿Has ganado muchos casos últimamente?


    Max con cara de fastidio le respondió: —Claudia no te lo tomes a mal, pero hablar de trabajo es lo último que me apetece hacer.


    — ¿Qué pasa Max? ¿Estás estresado? permíteme.—Y sin esperar respuesta alguna, Claudia se colocó atrás de él y empezó masajearle los hombros, no perdió oportunidad de restregarle sus pechos contra su espalda. Claudia lo sintió tensarse, pero aun así siguió. En un determinado momento Max no pudo más y se volteó frente a ella y la beso apasionadamente. Se entregaron los dos en ese beso y Max no aguanto más y la despojó de su ropa, le acaricio los pechos y segundos después se introducía uno de ellos en su boca, mientras que al otro lo pellizcaba delicadamente. Claudia se retorcía de placer entre sus brazos y no dejaba de gemir. Max la levantó en el aire y ella enredó sus piernas alrededor de su cintura y sin previo aviso la penetró. 


    Estaban los dos tan excitados, gimiendo y besándose, que no se percataron de que alguien había entrado. Alina no podía creer lo que sus ojos miraban, la vista se le empaño y sintió un dolor inmenso en su corazón.


    El hombre con el cual se casaría dentro de dos semanas, estaba teniendo relaciones con la persona que ella consideraba su hermana. No soporto más guardar silencio y con un grito desgarrador se dirigió a ellos: — Como es posible que me hagan esto?


    Tan pronto habló, Max se percató de su presencia y soltó a Claudia que fue a dar al piso. Max pasó sus manos por la cabeza en señal de desesperación y  le pidió perdón.


    —Alina perdóname, no sé qué diablos paso, te juro que nunca antes había ocurrido, tú eres lo que yo más quiero. —Y sin decir más, se puso de rodillas.


    Claudia los observaba a los dos y hundiendo más la daga en la herida se dispuso a dar la última estocada diciéndole a Alina: —Esta no es la primera vez que pasa. Él es un hombre y necesita a una mujer y no a una virgen reprimida como tú. —Diciendo esto, tomó sus ropas y se fue a su recamara.


    Las palabras de Claudia se grabaron como hierro caliente en su mente y fue cuando entendió la actitud que venía presentando Claudia en el pasado. Ahora todo estaba claro, se entendían a sus espaldas. Se sintió traicionada por las personas que ella más quería. Sin decir nada más, se disponía a irse cuando Max se lo impidió.


    —Alina no entiendo porque Claudia dijo eso, pero te juro que es la primera vez que pasa. Vine aquí porque ella me dijo que quería prepararte una sorpresa y…


    Alina no quiso escuchar más, se dio la vuelta, pero antes de abandonar el lugar, se quitó el anillo de compromiso y se lo devolvió con estas palabras:


    —Max gracias por tantos y bellos momentos que pasamos juntos. Llegaste a mi vida cuando menos te  esperaba, la llenaste de dicha e ilusión. Tú fuiste mi primer amor y siempre te amaré, pero esto que me hiciste no te lo perdonare jamás, de más esta decirte que la boda se cancela.—en su voz no había rencor, sólo decepción.  


    Por el rostro de Max escurrieron miles de lágrimas, la había perdido para siempre. Perdió a la única mujer de la cual se enamoró. Busco sus ropas y sintiéndose derrotado, abandono la casa.


    En el silencio de su recamara Alina se tragaba sus lágrimas mientras empacaba sus pertenencias. Quedarse en esa casa que le dio cobijo, no era una opción. Esperó un tiempo prudente hasta estar segura de que Claudia dormía, con sigilo se dirigió al cuarto donde dormían los padres que le brindaron un hogar cuando ella perdió el suyo, y por medio de una carta, les agradeció su apoyo, cariño y comprensión. Volvió a su cuarto y agarro sus pertenencias, lentamente bajó las escaleras y se fue arrastrando su maleta y con cada paso que avanzaba, se le destrozaba el alma.


    Llegó a una intersección y al ver a un taxi, le dio la dirección de su compañera de la universidad. Le pediría cobijo esta noche y mañana decidiría por donde comenzar.


    Pasado veinte minutos llegó a su destino, con las lágrimas escurriéndole por la cara y su corazón destrozado. Tocó el timbre y al abrir la puerta su amiga Mariana, se sorprendió del estado en que la encontró. Sin decir nada la abrazó, Alina no podía hablar, sólo lloraba amargamente sintiendo una impotencia su compañera le preparó un té para calmar los nervios. Las dos se encontraban solas, los padres de Mariana habían salido a cenar, no habría interrupciones al momento de hablar.


    —Alina, ¿Qué está pasando? ¿Qué ocurrió? Te fuiste a buscar tus apuntes y mira en el estado en que has regresado. Quieres hablar, contarme lo que te pasa.


    Con un nudo en la garganta Alina le contó lo sucedido. Mariana no lo podía creer, personalmente no le caía muy bien Claudia, se le hacía que era una persona fría y sin escrúpulos, nunca se lo confesó a Alina, porque sabía que ella la quería como una hermana. La muy zorra no era merecedora de tal amor.


    -Trata de tranquilizarte, lo mejor será que te de un calmante que te relaje para que puedas dormir, mañana veras las cosas de diferente manera. —La llevó a su cuarto, y la arropó como si fuera una niña pequeña y salió sigilosamente de ahí.


    Al llegar sus padres, se toparon con una maleta en el vestíbulo y le preguntaron a Mariana de quien era. Ella les contó lo sucedido y los dos estaban sorprendidos, pues sabían que dentro de pocos días Alina se casaría con Max. La conocían desde hace casi cuatro años, estudiaba en la misma universidad que su hija, conocían su historia y por tal motivo no dudaron en darle su apoyo.


    —Mariana dile a Alina que es bienvenida a quedarse en esta casa el tiempo que crea necesario. —Sus padres se mostraron muy comprensivos con la situación. Tenía una suerte de ser hija de ellos.


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


     


     


    A  la mañana siguiente Mariana se dirigió al cuarto a despertar a su amiga, no fue necesario, ella ya se encontraba lista para irse a clases.


    —Buenos días Alina, por un momento creí que te quedarías en casa.


    —Buenos días Mariana—le tomó sus manos y le dijo— agradezco enormemente el apoyo que me has brindado, ayer no sabía a donde ir, a quien acudir. Esto que paso, no me lo esperaba, fue un duro golpe, pero la función tiene que continuar. Falta poco para graduarnos, no me puedo permitir faltar a clases.


    —Anoche hablé con mis padres y me pidieron que te diga que eres bienvenida a quedarte el tiempo que haga falta.


    Una lágrima rodó por la mejilla de Alina y Mariana se acercó hacia ella para abrazarla fuertemente y le dijo:— Tú eres una mujer excepcional, maravillosa  en todo los sentidos, una excelente amiga, pero sobretodo, eres muy fuerte. Esto que paso, no te derrumbara. Saldrás adelante, llora todo lo que quieras llorar, no te guardes ni una lágrima, pero después, levantaras cabeza, secaras tu cara y seguirás adelante. Tienes un futuro esperando por ti. No puedes permanecer estancada en el dolor de esa traición, tienes que ver por ti y quiero que sepas que yo estaré a tu lado en cada paso que avances. —Las dos lloraban abrazadas y así fue como las encontró su madre.


    Sin querer había oído las palabras que le dedicó a su amiga, estaba muy orgullosa de ella, era una excelente hija. Se acercó a ellas, que al darse cuenta de su presencia se dejaron de abrazar. Alina sintiéndose cohibida con los padres de Mariana le dijo que agradecía mucho su hospitalidad, pero tan pronto se graduará buscaría un lugar a donde vivir. La mamá de Mariana con mucha ternura la abrazó y le dijo— Alina puedes quedarte el tiempo que haga falta, no te preocupes por eso. Sólo quiero decirte una cosa —guardó momentáneamente silencio— El hombre que se aprecie de serlo, no dejará que una mujer derrame una sola lagrima por él, a no ser que sea de felicidad.


    Con estas palabras se dispuso abandonar la habitación.


    —Alina será mejor que nos demos prisa, sino llegaremos tarde a la primera clase y ya sabes cómo es el energúmeno del profesor. —Tomaron sus cosas se, apresuraron a salir.


    La mañana paso muy lenta, le costó concentrarse en las clases, salió de una de ellas muy distraída, cuando chocó de frente con alguien. Se disculpó mientras lentamente subía la mirada para quedarse paralizada al instante, no podía creer lo que sus ojos miraban, como era posible que ese hombre no tuviera dignidad; ahí estaba, frente a ella la razón de su tristeza.


    —Alina, ¿podemos hablar?—La cara de Max no lucia mejor que la de ella, tenía ojeras muy pronunciadas igual o más que ella. Pero aun así se negaba a sentir lástima por él.


    —No tenemos nada que decirnos, las imágenes de ayer me quedaron muy claras. No sé cómo pude estar tan equivocada contigo. Creo que nunca te llegué a conocer realmente. —Se disponía a irse, cuando la mano de Max la detuvo.


    —Por favor, dame una oportunidad. Te juro que lo que sucedió ayer, no volverá a pasar.—Los ojos de ambos brillaban conteniendo las lágrimas no derramadas.


    —Lo siento Max, pero lo nuestro no puede ser. Si piensas que de la noche a la mañana me voy a olvidar de tu traición, estas muy equivocado.


    —Por favor Alina, todos cometemos errores y sé que el mío es imperdonable, pero te lo suplico, no me dejes, dame una segunda oportunidad y te juro que esta vez no te fallaré.-Alina se le quedó viendo y por más amor que sentía hacia él, se dio la vuelta sin decir nada. En ese momento, Max comprendió que la había perdido para siempre.


    Alina se dirigió al baño, tenía que calmarse antes de ir hablar con el profesor. En ese instante se dio cuenta de que vivir en el mismo lugar que Max sería una tortura. Y después de mucho meditarlo, decidió que lo mejor era poner tierra de por medio. El profesor Estrada le había dicho que era una de las alumnas más aplicadas e inteligentes que había en su generación, no por nada estaba por graduarse con honores. Le había sugerido sacar el Master, confiaba plenamente en ella y él estaba dispuesto a recomendarla a un colega suyo, el problema era que el vivía en Nueva York y cuando se lo sugirió la primera vez, ella le agradeció que pensara en ella, pero muy amablemente se negó aceptar. Nunca pensó que llegaría el día en que dejaría Texas. Si aún no era tarde para esa recomendación, esta vez sí estaba dispuesta a irse y mientras más lejos mejor; tocó suavemente la puerta y una voz cálida la invito a pasar.


    —Mi querida Alina, ¿Qué puedo hacer por ti?—El profesor tenía alrededor de cincuenta años, aun así se conservaba bien, su esposa también se dedicaba a la enseñanza, de hecho trabajaban en la misma universidad. En más de una ocasión los vio caminar agarrados de la mano, se veían tan enamorados, que ella soñaba con tener un amor así, hubo un tiempo que creyó que lo tenía, pero eso sólo fue una ilusión.


    —Profesor Estrada, necesito hacerle una pregunta. —Él se le quedó mirando, esa mañana la había notado un poco distraída y eso no era habitual en ella. Sabía que algo le pasaba porque ella era una alumna entregada, pero ignoraba la razón de la tristeza en su mirada.


    —Dime, en que puedo ayudarte—Alina se armó de valor y le dijo— meses atrás usted me dijo que me podía recomendar con un colega suyo para realizar un master, quiero saber si aún no es tarde para aceptar esa propuesta. De ser así, me encantaría poder irme de aquí


    Al profesor no le pasó desapercibido el temblor en la voz de Alina, así que quiso saber la razón que ahora la impulsaba a querer irse a otro estado.


    —Alina la propuesta sigue en pie, esta mañana me habló mi colega para preguntarme por mi alumna estrella, así que estará más que contento de recibirte; pero antes de que te vayas, me gustaría saber qué fue lo que te impulsó a tomar esta decisión.


    Alina bajó la mirada y con voz quebradiza le dijo—Ayer rompí la relación que tenía con mi novio.


    —Eso no me parece razón suficiente para querer irte de aquí. —Alina ya no pudo más sostener las lágrimas y llorando le confesó lo que había pasado. El profesor se paró de su silla y se dirigió más cerca de ella. Le dio mucha pena verla en el estado en que se encontraba, la tomó del brazo para pararla y la abrazó tiernamente, le acaricio a la espalda y le dijo al oído— Este dolor que sientes, que ahora te consume lentamente te prometo que pasara. No hay dolor que dure cien años, ni mujer que lo aguante. Quédate tranquila, me encargaré de poner sobre aviso a mi colega. Faltan solo siete semanas para la graduación, crees que podrás ser lo suficientemente fuerte para esperar?—Sin poder hablar, únicamente asintió con la cabeza.—pero debo decirte que esto no es juego, debes tomar con total seriedad la oportunidad que se te está presentando.


    Salió de ahí sintiéndose un poco mejor, por lo menos ya había resuelto lo que haría una vez que se graduara. El profesor Estrada le dijo que no se preocupara por nada, el que sería su jefe le proporcionaría un apartamento a donde llegar cuando se fuera de ahí. También se encargaría de comunicarse a la universidad para asegurar un lugar para ella en el siguiente semestre. 


    Alina estaba muy agradecida con él. Comenzó a caminar con dirección a la parada del autobús cuando le sonó su celular, al ver que era Leticia, dudó en contestar, ella se había portado muy bien con Alina, aun así no deseaba hablar con nadie; más adelante le regresaría la llamada.


    Estaba caminando por el pasillo cuando se encontró con Mariana.


    — ¿Qué tal tu mañana, te sientes mejor?-Mariana se sentía mal al ver sufrir a su amiga. Pero sabía que nada de lo que le dijeran aliviaría el dolor que estaba sintiendo.


    —¿Cómo me siento?—exhaló un suspiro—siento que todo esto es una pesadilla, que en cualquier momento voy a despertar.


    —Alina, sé que es muy difícil para ti esta situación, pero mientras más rápido te hagas a la idea más rápido lo superaras.


    Las dos volvieron a casa en completo silencio. Alina no estaba de humor para hablar y Mariana la respeto.  Llegó el día que sería el más feliz de su vida, el día de su boda. Por arte de magia habían pasado dos semanas, pero ella las sintió como si fueran una eternidad.


    Tomó su cartera y se dirigió a la calle, necesitaba estar sola, era mucho el dolor que estaba sintiendo. Sus pasos la llevaron al cementerio donde descansaban los restos de sus padres. Y ahí, sentada en la yarda, se dejó llevar y derramó todas las lágrimas que había estado conteniendo. En la distancia Max la observaba, llorando al igual que ella, ese día por fin ella sería su esposa y por su estúpido error ahora ambos sufrían.


    Alina no se dio cuenta que se había quedado dormida, hasta que sintió una caricia en su mejilla. Levantó la vista y se perdió en esa mirada gris que tanto le gustaba.


    —Hola amor, quisiera poder regresar el tiempo y evitarte este sufrimiento, pero eso no puedo hacerlo. Sólo me queda decirte cuanto lo lamento. —Sin detenerse a pensar siquiera, Alina se abalanzó hacia él y lo abrazó fuertemente—en la soledad del cementerio, únicamente se escuchaba el llanto desgarrador de los dos. 


    Alina por fin se separó de él, aunque Max estaba reacio a soltarla, besó tiernamente sus labios y se marchó sin mirar atrás.


    Pasaron las semanas y por fin se llegó el día de su graduación, había hablado con Leticia y Arturo, ambos estaban apenados por lo que hizo su hija. Y le hicieron saber lo mucho que les gustaría ir a su graduación, así que les hizo llegar una invitación. 


    Todo había salido perfecto, las palabras que les dedicaron eran muy sabias. Al terminar todos tiraron el birrete al aire, siguiendo la tradición.


    Alina y Mariana iban en busca de sus padres, cuando se toparon con Leticia y Arturo, que al verla la abrazaron y le dijeron lo orgullosos que estaban de ella, le dieron un sobre cerrado y le dijeron que ese era su regalo y que sentían demasiado lo que su hija le hizo. En la distancia venía Claudia caminando como si nada. Se acercó a ellos y sonriendo le entregó un sobre y le dijo que ese era su regalo de ella y Max. Alina se le quedó viendo sin saber que decir, así que Claudia la urgió que lo abriera, se moría por ver la cara que pondría.


    —Vamos no te quedes viendo el sobre y ábrelo—En ese preciso momento llegó Max con un ramo de flores.


    Con nervios Alina lo abrió, jamás pensó que se trataría de eso, una lagrima rodó por su mejilla, tomó las flores de la mano de Max y dirigiéndose a Claudia se lo entregó con estas palabras— Muchas felicidades Claudia espero que seas mejor madre de lo que fuiste de amiga. —observando el semblante de Max, supo que no se esperaba esa noticia.


    —De ahora en adelante a la única mujer a la que le regalaras flores, es a la madre de tus hijos. —Diciendo esto se fue al lado de Mariana, que la sostenía pensando que en cualquier momento se iba a desmayar.


    Claudia armó un revuelo, sus padres no podían estar más decepcionados de ella y Max claramente estaba sorprendido.


     —No pienses ni por un segundo que yo me voy a casar contigo. Tienes mi apoyo económico, pero hasta ahí llega mi ayuda.


    Dos días después de la graduación Alina estaba montada en un avión, la noche anterior los padres de Mariana la invitaron a cenar, como despedida y le desearon mucha suerte en su nueva vida. Mariana y ella lloraron al despedirse, pero se hicieron la promesa de seguir en contacto.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


     


     


     


    V arias horas después de volar, llegó a su destino. El profesor Estrada le dijo que alguien la estaría esperando, así que después de bajar del avión fue a buscar sus maletas, para después salir al andén de salida, no fue difícil reconocerlo, su nuevo jefe era   hombre mayor de sesenta años, y en ese instante se acercaba a ella con una cálida sonrisa.


    —Disculpe, es usted Alina Olivares —Era un hombre de baja estatura, con estómago prominente, pelo cano, ojos color marrón.


    —Sí, yo soy. Usted debe ser el colega del que tanto me ha hablado el profesor Estrada. —Le extendió la mano en señal de saludo, él se la tomó y le dijo—Así es, soy el Doctor Miguel Garza y no sabe lo contento que estoy de contar con usted en mi equipo. Viene con muy buenas referencias, qué le parece si salimos de aquí y la invito a comer para irnos conociendo.


    —Claro que si Doctor Garza. —Mientras se dirigían a la salida.


    —Si me lo permite, me gustaría que me tuteara, no soy muy afecto a tanto formalismo. — Alina le sonrió y estuvo de acuerdo.


    Subieron a un coche que ya los esperaba con la puerta abierta. «Eso de tener chofer debe ser fascinante» pensó impresionada del estilo de vida de algunas personas. Después de veinte minutos de trayecto llegaron a un restaurante de comida Italiana Godere dei piacere della vita.


    Un mesero los atendió y dirigió hacia una de las mesas, les ofreció la carta, mientras les preguntaba si deseaban tomar algo.


    Alina pidió un Moscato D’Asti, era su vino blanco favorito, mientras que él pidió un vino tinto Carlo Rossi. El mesero volvió con las bebidas y les tomó la orden, una vez que los dejó solos el Doctor prosiguió con la conversación.


    —Como ya te habrá informado mi colega, soy el Director General de la Clínica Hope Faith And Love, manejamos todo tipo de casos, cada uno de mis empleados tiene un área específica. Por ejemplo: Lourdes atiende sólo a menores de edad que estén pasando por un momento traumático. Rafael se encarga de matrimonios, les da consejería trata de que las parejas vuelvan a tener una buena relación. Cristina atiende únicamente a los que padecen de algún trastorno ya sea bipolar o de déficit de atención. A mí me gustaría que tú colaboraras con Gabriel, él trata casos específicos relacionados con drogadicción, o farmacodependencia. Suele dar pláticas en las escuelas y les da la información necesaria para que sepan las consecuencias de caer en ese abismo. También contamos con un centro de acogida donde él se encarga personalmente de cada uno de los casos; y bueno pues yo me encargo de los casos más complicados, al mismo tiempo que llevo las riendas de la dirección. El propósito de nuestra clínica es ayudar a los pacientes devolviéndoles la esperanza, la fe y el amor como bien lo dice el nombre. Estrada me comento que querías sacar un master y yo estoy más que dispuesto ayudarte, tendrás un horario de trabajo que no interferirá con tus estudios. Y cómo bien los sabes, la empresa te proporcionara un apartamento, al igual que se ocupará de los pagos de alquiler. Tú te harás responsable a partir del segundo mes. Es un lugar que queda cerca del trabajo, así que no tendrás ningún problema con la transportación, en cambio si tendrás que tomar el metro para ir a la universidad. Te daré una semana para que logres instalarte, después de ese tiempo comenzará                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   s a trabajar.


    Alina lo escuchaba atentamente, era una suerte poder contar con un jefe como él. —Me parece formidable todo. Espero estar a la altura de las circunstancias y poder ayudar a tantas personas como me sea posible. Ser psicóloga era lo que siempre había soñado. Ayudar a las personas a superar sus traumas, sus miedos y poder demostrarles que siempre hay un mañana, que la vida sigue, que a pesar de los problemas que se nos presenten, siempre habrá una solución.


    —Me alegro escucharte decir eso porque debes de saber que estoy al tanto de lo que te pasó y quiero decirte que cuentas con mi apoyo. —Alina bajó la mirada sintiendo que la embargaba la vergüenza de que todos supieran de su desgracia.  


    −Me gusta estar al tanto de las personas que trabajan para mí. No le tomes en cuenta a Estrada el haberme contado tu historia.


    −No se preocupe, entiendo que quiera conocer a fondo a sus empleados y puede estar seguro que no tendrá ninguna queja de mí. 


    Una vez que terminaron de comer se dirigieron al que sería su nuevo hogar. Un edificio de siete plantas se presentaba ante ella, el chofer amablemente le abrió la puerta y se dispuso a bajar. Enseguida sacaron sus maletas y frente a ella se encontró con un par de llaves.


    —Toma, estas te pertenecen, tu apartamento se localiza en el séptimo piso.−el Doctor le entregó las llaves y ella las tomó sintiendo que ahora si estaba comenzando de nuevo, nueva vida, nuevo de apartamento, y una nueva oportunidad para vivir; al entrar un portero los recibió y les indicó el camino hacia los elevadores.


    En completo silencio subieron, por la mente de Alina pasaron miles de pensamientos, una de ellos fue que a partir de que entrara en el que sería su nuevo hogar, ya no habría marcha atrás. Le estaría diciendo adiós a un pasado que si bien contenía bellos recuerdos, también guardaba los más tristes y desgarradores. Pero ya ella se encargaría de borrarlos de su mente y dar un nuevo significado a su vida. 


    Llegaron al piso y se dirigieron a su apartamento, introdujo las llaves y quedó sorprendida, nada más entrar se apreciaba una sala de dos piezas de lo más acogedoras, las cuales estaba cerca de unas ventanas y en el extremo opuesto había un pequeño comedor de cuatro sillas. Más adelante vio una cocina pequeña, pero bien equipada. Al fondo se encontró con una puerta cerrada y al abrirla pudo constatar que era su recámara, tenía una cama matrimonial, dos buros, uno a cada lado, en una esquina había una puerta, era el baño fascinada observó que era de gran tamaño. En el otro extremo se encontraba otra puerta la cual estaba segura que sería su closet. No se podía quejar, todo estaba muy bonito, decorado con buen gusto. Parecía que ella misma lo hubiera decorado. 


    Mientras ella inspeccionaba el lugar, su nuevo jefe la observaba, sentía lastima por lo que le había pasado, pero no dudaba de que ella fuera a superar esa experiencia, se notaba que era una mujer fuerte y segura de sí misma a pesar de su juventud; él rara vez se equivocaba y estaba seguro que ella encontraría la mejor manera de superarlo.


    Carraspeó para llamar su atención−Espero que todo sea de tu gusto.


    Alina sonrió—Todo está perfecto, muchas gracias Doctor Garza.


    −Creí que habíamos quedado en que nos tutearíamos Alina.


    Ella le brindó una sonrisa−Me encanta todo Miguel. Gracias por darme esta oportunidad y espero no defraudarlo—al instante se dio cuenta de que había vuelto a llamarlo con formalismo, y se corrigió al instante—digo defraudarte.


    −Sera mejor que me vaya para que puedas terminar de instalarte. Aunque empiezas en una semana, me gustaría pasar por ti mañana para llevarte a la clínica y presentarte a los que serán tus compañeros de trabajo. Sobre todo para que aprendas el funcionamiento de la clínica. El refrigerador y la alacena están abastecidos, de cualquier manera si necesitas algo, no dudes en llamarme.−diciendo eso le entregó una tarjeta con sus datos.


    Mientras tanto en Texas, Max no dejaba de caminar de un lado a otro, necesitaba saber de Alina y la única manera que tenía era acercándose a la casa de Mariana, pero en cuanto llegó esta le dio la noticia de que Alina se había marchado del estado y no le quisieron decir donde estaba, prácticamente había suplicado por una pista que le dijera su paradero, pero no había obtenido resultados. Cada vez se sentía más frustrado, aún no podía creer el cambio que había dado su vida en pocas semanas; su vida tan perfecta al final se le escapó de las manos. Nadie tenía la culpa más que él.


    Al día siguiente Claudia se presentó en su trabajo y pidió hablar con él, Max sabiendo quien era se negó rotundamente a atenderla. Pero sabía que ella no se daría por vencida tan fácilmente, estaba seguro que no la sacarían de ahí sin antes ser atendida, y lo comprobó cuando su secretaria entró en su oficina diciéndole que esa mujer decía que si no la atendía sería capaz de armar un escándalo.


    Max no entendía que es lo que buscaba al presentarse en ese lugar, si ya había hablado con ella y le dejó bien claro que él no pensaba casarse con ella. Queriendo terminar de una vez por todas con esa situación, la dejo pasar.


    —Claudia que demonios quieres aquí? Acaso no fui lo suficientemente claro. —tal vez su tono de voz sonó más duro de lo que pretendía, pero a la última persona que necesitaba ver en ese momento, era precisamente a Claudia. 


    Ella ignorándolo, se plantó enfrente a él, no la iba a intimidar, estaba muy equivocado si pensaba que por un par de gritos saldría corriendo, si había sobrevivido al regaño monumental de sus padres, el cabreo de Max no era nada. Poniendo sus manos en su pecho, le dejaría también muy claritas sus condiciones— Escúchame ahora tú Max, porque creo que también fui clara contigo, no pienso traer a esta criatura al mundo, como madre soltera, puede que pienses que soy la peor persona del mundo, pero mírate Max no eres mejor que yo, incluso diría que eres peor, porque aparte de serle infiel a tu prometida en cuanto una mujer se te insinúa, no eres capaz de hacerte responsable de las consecuencias. Consecuencias de un acto en el que tú participaste muy gustoso, porque no recuerdo ponerte una pistola para que me dejaras embarazada. Así que cariño—dijo de forma melosa mientras acariciaba su pecho, logrando que él se tensara—escucha bien porque no lo voy a repetir, tienes dos opciones; te casas conmigo o te armaré un escándalo con tu jefe, que haré que te corran y si cambias de trabajo repetiré la misma operación hasta que no te quede más remedio que aceptarme como tu legitima esposa. A nadie le gustan los abogados irresponsables que abandonan a sus hijos. 


    Max se debatía entre lo que estaba moralmente bien, y seguir su instinto, unirse a Claudia era por mucho el peor error que podía cometer, pero ahora ya no era únicamente él, ahora estaba un hijo de por medio, y aunque le doliera reconocerlo no era capaz de dejarlo desamparado, la vida con Claudia significaba un infierno para él,  lo único que quería era salir corriendo y buscar a Alina, pedirle que lo perdonara, que regresara a su lado pero eso era prácticamente imposible, estaba dividido entre la espada y la pared, nunca en su vida dudo tanto de tomar una decisión, y esperaba que la decisión tomada fuera la correcta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 5


     


     


     


    L a vida le iba cobrar muy caro sus errores, de eso estaba seguro, pero por el momento era la única respuesta que encontraba a todos sus problemas, aunque esa solución significara ser infeliz el resto de sus días. Aceptaría formar un matrimonio con esa mujer, pero únicamente con una condición, Claudia nunca tendría su amor, nunca estaría dentro de su corazón porque ese lugar era exclusivo de Alina y nadie la quitaría de ahí. Alejando las manos de Claudia de su cuerpo la sujetó fuertemente de las muñecas para que lo escuchara con atención.


    —Está por demás decirte Claudia que ya me tienes fastidiado. ¿Quieres un esposo? Pues lo tendrás—Claudia no pudo evitar sonreír, al fin se había salido con la suya. —Me casaré contigo, pero que te quede claro que esto lo hago únicamente por el hijo que vamos a tener, si por mí fuera, te puedes pudrir en el infierno, las condiciones son estas: será una ceremonia sencilla y por el civil, viviremos juntos por el bien del niño, pero nada más. No esperes que compartamos la cama, tú tendrás tu propia habitación y yo la mía. Acepta mis condiciones o lárgate de mi oficina.


    Claudia no podía creer la suerte que tenía, por fin sería la señora Lizcano, de lo demás ella se encargaría sabía que Max no la amaba, pero ella tenía un plan bien trazado, lo seduciría con lencería sexy, estaba segura el caería rendido a sus pies no fue difícil hacerlo la primera vez que estuvieron juntos, y tampoco lo sería después. —Está bien Max, acepto tus condiciones.


    Ella trató de besarlo, pero él la empujó. No soportaba su presencia y menos quería ser besado por sus labios, el simple roce de su piel le provocaba nauseas, el recuerdo que por culpa de su debilidad su vida se había ido al demonio, estaba presente en esa mujer. 


    —Aclarado el punto, y ya que no tenemos nada más que decirnos— dijo Max señalando hacia la puerta—te invito a salir de mi oficina. Espera noticias mías y por favor no quiero que vuelvas a presentarte en mi lugar de trabajo, una palabra en mi contra, o un pequeño escándalo que montes y ya puedes olvidarte de la boda.


    Claudia no era tonta y sabía que tenía que dejar que las aguas se calmaran, Max era un hombre de palabra y si anulaba la boda no encontraría poder humano que lo convenciera de lo contrario. Con una sonrisa de triunfo abandonó la oficina, para bien o para mal, sus vidas estarían unidas para siempre. 


    Una semana después ambos se daban el sí quiero frente a un juez, teniendo a sus padres como testigos y por parte de Max a dos compañeros de trabajo.


    Cuando el juez los declaró marido y mujer, Max no pudo evitar juntar sus labios con los de ella, pero tan pronto pudo se zafó de sus brazos. Claudia lo había tomado descuidado mientras el juez lo felicitaba por su enlace, solo de ella lograría tener un acercamiento con él.


    —Amor vamos a ir a celebrar. —Max se le quedó viendo como si estuviera loca, y tal parecía que lo estaba ya que por más claro que fue el en decir los términos de su matrimonio, ella seguía esperando algo que nunca llegaría. 


    — ¿Celebrar? ¿Que se supone que vamos a celebrar? El que me haya tenido que casar con un ser tan despreciable como tú, mejor aún que dentro de pocos meses seré padre de un hijo que no esperaba engendrar contigo sino con Alina.


    La cara de Claudia palideció ante esas palabras, el desprecio en la mirada de él le dolía en el alma, tal vez las personas la tacharan de ser prácticamente una escoria, pero ella lo amaba, y decían que en la guerra y el amor todo se vale; incluso la  traición. Max sin dejar de mirarla le dijo— Lo mejor será que vayamos a casa para que termines de instalarte, te dejaré allí y yo volveré al trabajo, tengo cosas más importantes que hacer, que perder mi tiempo en celebraciones.


    Los padres de Claudia no sabían que decir, los amigos de Max habían abandonado la sala del juzgado en cuanto dio fin la ceremonia. Para bien o para mala Claudia era su hija, pero no por eso dejaron de sentirse muy decepcionados con sus acciones. Pues ellos sabían lo mucho que Max quería a Alina. Estaban convencidos de que ese matrimonio estaba destinado al fracaso, pero al final del día seguía siendo su hija y tenían que apoyarla en cada decisión que tomara, aunque fuera la más equivocada. 


    Se excusaron y abandonaron el lugar, no sin antes pedirle disculpas a Max por lo que provocó su hija. Claudia no se pudo aguantar ni un segundo más y le mando una foto a Alina con la siguiente inscripción,   Hoy es un día muy especial pues me acabo de casar con el padre de mi bebe. En la foto ella salía muy sonriente, sin embargo Max lucía una triste mirada. Claudia sabía que si no lograba que Max la amara, sería infeliz el resto de su vida, pero si ella no era feliz tampoco lo sería Alina. 


    Ya había transcurrido la semana que Miguel le dio a Alina, tuvo la oportunidad de conocer a sus compañeros de trabajo y había congeniado con todos. Lourdes era increíble, Cristina era muy divertida y Gabriel era un poco serio, pero todos le dieron una cálida bienvenida. Inclusive se llevó muy bien con la recepcionista y las secretarias que colaboraban ahí. El ambiente era muy relajado y estaba segura que trabajando en ese ambiente lograría superar lo de Max.


    Se encontraba con Gabriel repasando unos informes cuando le llegó un mensaje. El numero era desconocido, al abrirlo no pudo evitar que su corazón se quedara paralizado por momentos, segundos después una lagrima corría por su mejilla.


    Gabriel viendo que Alina se había puesto pálida y que no dejaba de ver su celular, se acercó a ella y asomándose sobre su hombro descubrió la razón de su estado de ánimo. Sintiendo pena por ella, la tomó entre sus brazos y la abrazó tratando de consolarla, Alina al sentir la calidad del gesto dejo que el llanto la inundara. Ella sabía que eso podría pasar, aun así no estaba lista para enfrentarlo.


    —Lo mejor será que terminemos de checar estos informes otro día.−Gabriel le sugirió ir a tomar una copa, a lo que Alina agradeció, pero se negó, lo que menos quería era pasar tiempo en un lugar público, necesitaba distraerse, no pensar en lo que había perdido por culpa de las circunstancias. Y eso únicamente lo lograría trabajando. 


    −No Gabriel, sólo dame unos minutos para calmarme antes de seguir con esto. El estar aquí me distrae. 


    −Toma todo el tiempo que haga falta.−Alina salió de la oficina y se fue al baño, necesitaba borrar las huellas que el llanto dejó en su cara. 


    Pasado quince minutos y estando más tranquila volvió a continuar con su trabajo.


     


    Claudia a pesar del desplante de Max decidió ponerse sexy para celebrar su noche de bodas. Se sentó a esperarlo en la sala, quería sorprenderlo cuando llegara, pero la sorpresa se la llevó ella, pues las horas pasaban y Max no aparecía. Eran las 2am y aún él no llegaba. El sueño la venció media hora después, Max llegó y al verla en el sillón vestida de esa manera, únicamente lo hizo sentirse asqueado. Dejándola ahí se dirigió a su cuarto y para evitar sorpresas, lo cerró con llave.


    Cinco horas después ya estaba listo para irse a la oficina, cuando Claudia le tocó la puerta, él se tomó el tiempo para ir a abrirle.


    − ¿Qué quieres Claudia?−Max la miraba con hastió y rabia.


    −Eso es lo único que se te ocurre decir. « ¿Qué quieres Claudia?»—preguntó ella asombrada con el descaro de su ahora esposo— me dejaste plantada en mi noche de bodas, te estuve esperando hasta que el sueño me venció. ¿A qué horas llegaste?


    −Creo haber quedado muy claro contigo. Escúchame bien, ¡nunca volveré a estar contigo íntimamente!, si te dan ganas cómprate un juguete que te satisfaga sexualmente. Tú no eres nadie para cuestionarme a qué hora llegó a mi casa.


    Claudia se le quedó viendo y no pudo evitar derramar una lágrima.− ¿Por qué me tratas así? Soy tu esposa. Con Alina nunca te comportaste de esta manera.


    −En primer lugar yo te trató como a mí me de mi real gana, segundo lugar, eres mi esposa pero por obligación, no por gusto y tercero y más importante: Tú no eres Alina, ella es dulce, amable, cariñosa, se preocupaba por los demás, es una excelente amiga, fiel y protectora. Y tu mi querida «esposa» no eres ni la mitad de lo que es ella, por lo tanto no te puedo tratar a como la trataba a ella.−diciendo esto se dispuso a abandonar su recamara. La dejó ahí, llorando, pero por más que llorara no lograría conmoverlo. 


     


    Alina se dirigía a la escuela, había logrado compaginar su trabajo con los estudios, estudiaría por la mañana y por la tarde iría al trabajo. Había pasado mala noche mientras los recuerdos la atormentaban, hasta que el llanto la venció. Ella estaba dispuesta a salir adelante, pondría todo de su parte pero tenía muy claro que sería difícil el proceso. 


    Llegó a la universidad y buscó el aula correspondiente. Ya había algunos alumnos ahí, decidió sentarse en la parte de atrás, no tenía ánimos de entablar comunicación con nadie. De repente se sentó a su lado una rubia despampanante, de ojos color tan azul como el mar. Y sonriendo se presentó.


    —Hola, me llamo Vicky y tú?


    Vicky le extendió la mano así que no tuvo más remedio que dársela.


    −Me llamo Alina, mucho gusto Vicky.−Sin más que decir, guardo silencio, pues justo en ese momento entraba el profesor.


    Al terminar la clase tomó sus cosas, se disponía a marcharse cuando Vicky le tomó del brazo deteniéndola.


    −Alina me preguntaba si te gustaría salir a tomar una copa conmigo. Ya que vamos a ser compañeras, me gustaría que nos conociéramos más.


    Alina se le quedó viendo. No estaba ella para andar tomando copas, pero por otra parte le vendría bien salir y despejarse la mente.


    −Claro que si Vicky, acepto, sólo que hoy se me complica un poco, que te parece si lo dejamos para mañana.


    −Me parece perfecto.−Le tendió una tarjeta con sus datos, al verla no pudo evitar reírse, pues en ella, aparte de su número de teléfono, tenía su e-mail, el nombre de usuario de Facebook, Twitter, Instagram y Snap. 


    −Te llamaré luego, ahora discúlpame pero tengo algo de prisa.


     


    Alina llegó a su trabajo y en el pasillo se topó con Miguel que no dudo en preguntarle si se sentía a gusto en su trabajo. A lo que ella respondió que estaba encantada. Sin más que agregar se dirigió a la oficina donde Gabriel ya la esperaba.


    −¿Qué tal tu primer día de clases?−Le preguntó en cuanto la vio entrar por la puerta 


    −Me fue muy bien, conocí a una compañera de clase y  me ha invitado a tomar una copa.


    − ¿Y qué le respondiste?


    −¿Que hoy no podía, pero que lo dejaríamos para mañana. Es más que te parece si se unen ustedes también. Le voy preguntar a Lourdes, Cristina y Rafael. Y tú que dices, ¿te animas?


    Gabriel viendo que estaba muy animada a pesar por lo que estaba atravesando, le dijo que sí. 


     


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 6


     


     


     


    E l tiempo fue transcurriendo ya habían pasado seis meses desde que Alina llego a Nueva York, la ciudad se sentía cada vez más fría. El clima era muy diferente que en Texas, cada que salía a la calle iba envuelta en capas y capas de suéteres. Lo que más disfrutaba sin lugar a dudas era la nieve, en el trabajo cada vez le iba mejor, trabajar al lado de Gabriel era una bendición, entre los dos habían logrado ayudar a muchos jóvenes a salir del vicio de las drogas. Y en la escuela le iba muy bien, sacaba las mejores notas, pero eso no le sorprendía a Miguel. De vez en cuando se iba a tomar unas copas con sus compañeros del trabajo y por supuesto, con Vicky, que desde el primer día que la conoció se hicieron inseparables y ahora eran muy buenas amigas. Cada vez le fue dedicando menos pensamientos a Max, se habría propuesto a olvidarlo y así se le fuera la vida en ello, lo lograría.


     


    Mientras Alina pasaba en limpio unos apuntes, a millas de distancia Claudia lloraba por los desplantes que le hacía su esposo. Esto no es lo que pensó que pasaría en su matrimonio, tenía la firme idea de que una vez casados ella podía hacerle cambiar de opinión, pero por más que se esforzaba, no tenía resultados. El cumplió su palabra y jamás la volvió a tocar. Ella creía que en determinado momento el caería en la tentación, pero al lavar las camisas de él y ver pintura de lápiz labial, supo la razón del porque no la tocaba. Max tenía un amante. Saberse fracasada en su matrimonio no le vino bien, aún así tenía la esperanza que una vez nacida su hija, él cambiaria. Pero nunca logró convencerlo de que la acompañara a las visitas con su ginecóloga, siempre se excusaba que tenía mucho trabajo, tampoco se interesó por tocar su vientre, sólo esperaba poder contar con él en el momento en que llagara la hora del parto. 


    Max se encontraba en el bar tomando un wiski, sentía que su vida se iba al carajo. Cada vez soportaba menos a Claudia, por más que ella se esforzaba en agradarlo, él más se molestaba. Vivía para y por el trabajo, prefería pasar horas ahí encerrado en su oficina, entre caso y caso, que estar en su casa. La situación cada vez era insoportable. Su hija estaba a punto de nacer, pero eso a él no le daba ni la más mínima ilusión.


    Navidad estaba a la vuelta de la esquina, cada año Alina esperaba esa fecha con mucha ilusión, este sería diferente. Pues no podría estar al lado del hombre que por desgracia seguía amando, ni al lado de las personas que en algún momento consideró su familia.


    Muchas veces se preguntaba qué sería de él, si era feliz al lado de Claudia. Si Alina supiera que sus pensamientos estaban más lejos de la realidad. Max para nada era feliz, de hecho había cambiado mucho. Con Alina había sido fiel hasta que cometió ese estúpido error, pero a Claudia no le guardaba ningún tipo de respeto. Había conocido a una mujer de lo más fascinante en el bar que él solía frecuentar y sin pensarlo dos veces se enredó con ella. Él fue claro con ella, su relación únicamente estaría basada en sexo sin compromiso, a lo cual ella acepto. 


    Y ahí se encontraba él, retozando en la cama con ella abrazada a su cintura. Era una mujer hermosa, aun así no sentía nada por ella ni por nadie más que no fuera Alina. Su querida Alina. ¿Dónde estaría? ¿Qué sería de ella?, cada día que pasaba la extrañaba más y más. Tan concentrado en sus pensamientos estaba que no escuchó el sonido de su celular.


    −Max, te hablan por teléfono−Carolina que era como se llamaba su amante, lo movió suavemente.


    Él reaccionó y lo tomó, al ver que era Claudia no pudo evitar hacer una mueca de disgusto.


    − ¿Qué quieres Claudia?− le preguntó con fastidio.


    −Tienes que venir de inmediato, el bebé viene en camino, he roto aguas y estoy asustada.−Max no dijo nada, sólo se paró y comenzó a vestirse.


    Carolina ya estaba acostumbrada a eso, no le importaba que un minuto estuviera Max con ella y al siguiente segundo se fuera. Para ella las cosas también era claras, esto solo era sexo y nada más.


    Max abandonó la habitación del hotel y se dirigió a su casa. Había llegado el día en que nacería su hija, en ocasiones  se sentía como un completo idiota, pues no sentía la más mínima ilusión de conocerla. 


    Llego a su casa y al abrir la puerta el grito que dio Claudia logró asustarlo. Se fue en busca de ella y la encontró acostada en su cama, con sus manos en el vientre. Acercándose a ella la tomó en brazos y la llevó al hospital.


    Quince horas después llegó al mundo Adriana, una niña regordeta, de cabello oscuro y ojos grises como los de él. Para Max fue verla y vivir lo que era el amor a primera vista. Claudia por ser primeriza tuvo un parto largo y cansado, pero había valido la pena,  Max había estado a su lado, soportando su histeria. 


    Claudia en esos momentos se encontraba dormida, mientras él sostenía a su hija en brazos, que diferente hubiera sido que esa niña fuera de Alina y él. La puerta se abrió y entraron los padres de Claudia, Leticia se le acercó y pidió cargarla, Arturo la observaba cerca de ella y le empezó a hacer caras, como si la niña fuera a prestarle atención.


    −Felicidades Max, es una niña preciosa−le dijo Leticia.


    −Sí que lo es.−Respondió Max.


    −Te notas cansado, porque no vas a tu casa, te das un baño y descansas un rato, nosotros nos quedaremos aquí con Claudia y la niña. No te preocupes por ellas.


    Max de buena gana acepto la proposición de Leticia y se fue ahí, con dirección a su casa. 


     


    La vida tranquila de Alina se vio interrumpida una fría mañana, cuando al salir del metro un hombre chocó con ella de frente y sin poder evitarlo cayó sobre su trasero y con él encima de ella. 


    − ¿Óigame que le pasa? ¿Por qué no se fija por donde va?−Como él no le contestaba ella le siguió cantando unas cuantas verdades−Aparte de ciego, sordo. Quítese encima que pesa una tonelada.


    Damián se le quedó viendo, parecía un ángel caído del cielo, bueno realmente sí que se cayó fue por su culpa. Por andar persiguiendo a un sospechoso no la vio a ella, hasta que ya era demasiado tarde. Realmente sino fuera porque la gente ya se empezaba a acercar para ver qué pasaba, ni se hubiera movido. Estar encima de esa preciosidad era todo un placer de otro modo no tendría esa incomodidad en la entrepierna. Pero por más placentero que fuera el momento, no tuvo más remedio que ponerse en pie y ayudarla a ella hacer lo mismo.


     Alina estaba levemente aturdida, en cuanto se puso en pie, se dio cuenta de que fue lo que había sucedido, la causa de que estuviera tirada en el suelo momentos antes era que se había topado con un espécimen de por lo menos uno noventa de estatura, pelo rubio que parecía que brillaba con luz propia, sus ojos de un azul profundo parecían hipnotizarla, pero lo que prácticamente provoco que se le alterara la respiración fue un pequeño hoyuelo cerca de unos labios gruesos y apetecibles. Un momento, ¿había dicho apetecibles? «Qué demonios estás pensando Alina?, tú no estás para tonterías como esas, lo que deberías ver en realidad es que este estúpido te atropella con su masa muscular y tu pensando en sus labios»


    Damián no dejaba de observarla, no sabía si reírse por la cara que puso o mejor mantener la pose de serio.


    −Disculpe señorita, por desgracia no la vi a tiempo, aunque pensándolo bien fue toda una bendición chocar con usted.


    Alina no supo que decir, ese hombre tenía una sonrisa sexy y una voz profunda, que prácticamente le nublaron el sentido.


    Segundos después del incidente se acercó un hombre y le dirigió unas cuantas palabras al hombre que la atropello. De un momento a otro los dos hombres se pusieron a correr y Alina se quedó parada ahí, sin saber qué hacer.


    Correr como locos detrás del sospechoso que ya había sido localizado, fue lo más difícil para Damián y no premisamente por el esfuerzo físico, sino porque  se había prendado de esa hermosa dama y lo peor es que ni siquiera le había preguntado su nombre de manera que sería imposible volver a localizarla. Él era un buen policía, pero sin un nombre que poner en el sistema, sería imposible dar con ella.


    Alina llegó al trabajo y se puso hacer lo que más le gustaba, ayudar al prójimo, cuando lograba su cometido le dejaba una sensación de euforia. Estando ahí, se había dado cuenta de que muchas personas consumían drogas cuando pasaban por momentos de mucho estrés, pero si canalizaban esa energía negativa hacia áreas más productivas el promedio de ingerir sustancias ilícitas bajaba notablemente. Y más al darse cuenta ellos que no estaban solos, que había gente que se preocupaba por ellos y estaban dispuestos a escucharlos todo el tiempo. Definitivamente ella y Gabriel formaban un buen equipo.


    Las semanas transcurrieron y ella cada vez se sentía mejor, el dolor de la traición sufrida por los seres que más quería ya no le dolía como al principio.


    Claudia estaba en su casa cuidando a Adriana, era una niña hermosa, pero aun así no lograba conectar con ella. Al contrario, le tenía celos porque ella si había logrado obtener de Max lo que ella más ansiaba. Sus caricias, su atención, su amor. Max estaba loco por su hija, incluso llegaba temprano únicamente para jugar con ella, lo que era un alivio, porque no había vuelto a casa oliendo a perfume de otra mujer. Aun así las cosas entre ellos no habían cambiado nada. Ella ya no se esforzaba en agradarlo, se había dado por vencida, había cometido un error en meterse en la relación de Alina y Max y ahora le tocaba pagar las consecuencias de sus actos.


    Vicky le habló a Alina para irse de juerga, hace semanas que no salían a tomar, entre el trabajo y las clases no habían tenido un minuto de descanso. Se pusieron de acuerdo y quedaron de verse en donde mismo. El Club de la Perdición estaba localizado a pocas cuadras de donde vivía. 


    Alina llegó antes que Vicky, habían quedado de encontrarse en la entrada pero como le urgía ir al baño y decidió esperarla dentro del lugar.


    El lugar estaba completamente lleno, pero que se podía esperar de un viernes por la noche. Se dirigió al fondo donde estaban los baños y entró en el cubículo y se tomó su tiempo.


    Antes de salir recibió un mensaje de Vicky, donde le explicaba que le surgió un problema y no llegaría a tiempo. Andaba distraída, por ir viendo el celular que no se dio cuenta por donde iba hasta que chocó con una pared de músculos. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


     


     


    A l levantar la vista se sorprendió de ver al mismo tipo que prácticamente la había arrollado en otra ocasión y para variar  volvía a ocurrir lo mismo.


    −Vaya, vaya mira a quien tenemos aquí− Damián la observaba y no podía creer en su suerte.−parece que estamos predestinados a encontrarnos de golpe.


    ¿Por qué ese hombre tendría una voz tan varonil? Y una presencia tan imponente. Alina sonrió y para Damián eso fue demasiado. No había dejado de pensar en esa mujer ni un segundo, extendiendo la mano se presentó...


    −Soy Damián Gil para servirte, preciosa. —lo dijo de una manera tan seductora que a Alina no le pasó desapercibida  su intención de conquista. 


    —Alina Olivares−Al momento de tocarse las manos sintió una descarga eléctrica que le recorrió todo su cuerpo. Rápidamente retiro su mano, seguramente era la energía estática del lugar.


    A Damián no le pasó desapercibido la descarga que sintió, se preguntaba si acaso ella lo había sentido también. Se miraron unos segundos hasta que el rompió el silencio.


    −Alina, bello nombre como la mujer que lo posee. Me permitirías invitarte una copa. —la manera tan galante en que pronunció esas palabras la hacía pensar aceptar su oferta. 


     Pero Alina no sabía si aceptar, se notaba que era un hombre que jugaba en las grandes ligas y ella francamente no quería salir lastimada, además de que no estaba lista para tener una relación, algo fantasioso pues ese hombre únicamente la estaba invitando a tomar una copa, no le estaba pidiendo matrimonio. Al recordar su fallido compromiso, recordó a Max, y también lo mucho que él le había dañado, pero si lo pensaba con detenimiento, ella necesitaba volver a salir. ¿Qué tan malo sería tomar una copa con un completo desconocido?


    −Está bien, aceptó –dijo en un acto de rebeldía, él  tomo de su mano y de esa manera la dirigió a su mesa. Antes de llegar, le hizo señas a su amigo para que se marchara y los dejará solos. 


    −Alina ¿qué te gustaría tomar?


    −Una margarita en las rocas, por favor.


    −Enseguida vuelvo, no se te ocurra irte. —Alina no pudo evitar sonreír. Pero el hombre no estaba falto de razón, por un momento le entró la duda de si estaba en haciendo lo correcto. 


    Damián muy serio le dijo— Nunca dejes de hacerlo.—Diciendo esto se fue.


    Alina por un momento se quedó descolocada, no entendía a qué se refería Damián con esas palabras, ya le preguntaría a su regreso.


    El ambiente estaba en su apogeo y Alina se sentía muy bien. Damián regresó con las bebidas en las manos y ella no perdió oportunidad de preguntarle qué quiso decir antes de irse. 


    Como la música sonaba fuerte ella se tuvo que acercar a él y casi pegando sus labios al oído le pregunto:


    −Damián que quisiste decir hacer rato—Damián se estremeció al sentir los labios de ella tan cerca de él, por un momento quiso voltear su cabeza y devorar esos labios que tan apetecibles lucían, pero se controló. Ahora era el turno de él para hablarle al oído, pero él sí que fue más allá, ya que no pudo resistir la tentación de pegar sus labios.


    −Me refería a tu sonrisa, nunca dejes de sonreír, tu cara se ilumina cada vez que lo haces. Eres hermosa Alina, pero más cuando sonríes.—para satisfacción de Damián, sintió que Alina se estremecía por su contacto.


    Alina era más joven que él, quizás diez años menos y por ningún motivo quería espantarla, él era un hombre de experiencia, dentro de poco cumpliría los treinta y dos años. Era todo un casanova al momento de seducir a una mujer, pero con ella todo era diferente. Le gustaría que le permitiera conocerla un poco más. Si en su trabajo se enteraran de que una mujer lo había dejado impresionado, le harían burla por el resto de su vida. 


    En la pista sonaba una canción romántica y Damián le pidió que bailara con él, no iba a desaprovechar la oportunidad de tenerla entre sus brazos. Alina aceptó y se dejó llevar de la mano de Damián. Sus cuerpos se movían al compás de la música, lentamente, ella le echó las manos al cuello y él la abrazó por la cintura. Alina recargó su cabeza en su pecho y esa oportunidad Damián no la desaprovechó, la apretó más a él para sentir la calidez de su cuerpo junto al suyo. Por un instante el tiempo pareció detenerse para ellos, es como si nadie más estuviera a su alrededor, Alina levantó la cabeza hacia él y Damián aprovechó la ocasión y en acto arriesgado bajó sus labios para posarlos sobre los de ella.


    El beso tomó por sorpresa a Alina, había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien lo hizo. Pensó que nunca nadie le haría sentir las emociones que Max provocaba en ella, pero se había equivocado, el simple roce provoco que anhelara ese contacto tanto que no pudo evitar corresponderle, sus labios se sentían tan suaves, que se le antojó profundizarlo y lo atrajo más hacia ella. 


    A Damián le gusto eso y le apretó más por la cintura y se restregó contra ella, Alina pudo sentir su erección, aún así no paro de besarlo.


    Damián se sentía por las nubes, esa jovencita lo estaba volviendo loco y sino la poseía enseguida, moriría de insatisfacción. Interrumpiendo el beso, la tomó de las manos y se dirigieron a la salida en completo silencio.


    Alina sabía lo que él quería, pero sino se entregó a Max, menos lo haría con un desconocido, por más que besara bien. Una vez afuera del local, él tomo su cara entre sus manos para mirarla fijamente a los ojos.


    −Alina, te deseo como no tienes idea, me tienes loco, desde que te vi la primera vez no he podido apartarte de mi pensamiento. Vayamos a mi apartamento.


    Ella guardo silencio, pues intuía que lo que le iba a decir no sería del agrado de él.


    −Damián no te equivoques conmigo, yo no soy como las mujeres a las que tú quizás estés acostumbrado. He disfrutado del beso, eso no lo voy a negar, más no te conozco y no me puedo ir contigo.


    Damián se imaginó que eso pasaría, pero aun así insistió.


    −Quizás si vamos a tu apartamento te sentirás más segura.


    Alina lo observó, le daba pena decirle que ella se estaba guardando para su futuro esposo. Después de la manera en que Claudia la llamó «virgen reprimida» no se sentía segura de sí misma. Lo mejor sería marcharse de ahí.


    —Damián ha sido un placer conocerte, pero creo que lo mejor será que cada uno siga por su camino. —Diciendo esto, dio la media vuelta y se fue de ahí dejando a un Damián sorprendido. Fue tras ella y se disculpó.


    −Alina perdóname, no quise ofenderte, por favor dame la oportunidad de conocerte y que me conozcas tu a mí.


    Ella se le quedó mirando, no tenía nada que perder. La vida tenía que seguir con Max o sin él. Ya era hora de olvidarlo definitivamente.


    —Está bien Damián, conozcámonos. —él no pudo evitar sonreír como si le hubiera tocado la lotería, no lo había rechazado y estaba dispuesta a conocerlo, eso era algo que no desaprovecharía.


    Ese día se dispuso a acompañarla hasta su apartamento, era una buena manera para que se enterara en donde vivía. Al llegar ahí, él tenía la esperanza de que lo invitara a pasar, pero eso no sucedió, intercambiaron teléfonos y quedaron de salir otro día.


     


    Max tenía a Adriana entre sus brazos, la mecía cada noche para que se durmiera, Claudia no podía evitar tener celos de su propia hija; ya estaba harta de esa situación. Lo que debería de hacer es buscar un amante, alguien que le diera lo que su marido le negaba.


    Max secretamente seguía queriendo a su Alina, por más que el tiempo pasara él no la podía olvidar.


    La relación entre Alina y Damián iba viento en popa, tenían saliendo cinco meses y cada vez se sentía más a gusto en su compañía. Le tuvo que confesar que era virgen para que no insistiera en llevársela a la cama. Desde ese día en que ella se lo confeso, él no podía dejar de pensar en eso. Le gustaría ser el hombre al que le estregara su virginidad, él primero y el único hombre en su vida.


    Alina disfrutaba estar en su trabajo, le iba muy bien, se había ganado la confianza de los demás y habían logrado formar un gran equipo. Entre los estudios, el trabajo y Damián, no tenía tiempo de pensar en Max. Ignoraba que había hecho con su vida. 


    Estaba revisando unos expedientes cuando le entró una llamada, al tomar el teléfono no pudo evitar sonreír. Era su adorado Damián, que poco a poco se le había ido metiendo en su corazón. Él era un hombre fuerte, valiente, convivía con el peligro día a día y aunque eso a ella le asustaba, lo apoyaba en todo. Tenían una relación muy cordial, él la respetaba mucho y no perdía ocasión de decirle lo mucho que la quería. Ella también estaba experimentando ese sentimiento hacia él. Max poco a poco fue saliendo de sus pensamientos, rara vez pensaba  en su pasado y en lo tormentoso que fue. Algunas veces hablaba con los padres de Claudia, pero tan pronto ellos mencionaban su nombre, ella se disculpaba con la excusa que tenía trabajo que hacer y colgaba. No quería saber que había sido de sus vidas. El pasado había quedado atrás y no lo podían cambiar, lo mejor para todos era mirar hacia su futuro. Y en ese momento su futuro estaba llamándola.


    −Hola mi vida—Damián siempre le hablaba cariñosamente- ¿Qué tal va tu día? 


    −Hola mi cielo, me va muy bien, hoy tengo poco trabajo. ¿Qué tal te va a ti?—Todos los días él le hablaba por teléfono, ya que no siempre podían verse debido a su trabajo, pero siempre buscaba la manera de dedicarle aunque sea unos minutos y eso a ella le gustaba.


    —Te hablo para invitarte a comer. ¿Quieres que pase por ti?


    —Nada me encantaría más que comer a tu lado. — dijo ella con una sonrisa en el rostro.


    —Y a mí nada me encantaría más que comerte a ti, pero como eso no va a pasar, me conformaré con disfrutar de una comida contigo.


    Damián estaba muy feliz con esa relación, a pesar de llevar poco tiempo él sabía que ella sería la madre de sus futuros hijos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8


     


     


     


    E l tiempo pasó y Adriana creció a pasos agigantados, estaba a punto de cumplir dos años, era una niña hermosa y llena de energía que con una sonrisa lo dominaba todo. Max la quería tanto, era su princesa. Volver a casa temprano y jugar con ella, era lo que más le gustaba, la relación con Claudia se estancó. Él nunca hizo lo mínimo para que funcionara, la culpaba por haber perdido a la mujer de su vida por su culpa. Últimamente la notaba desapegada a la niña, había notado que no era cariñosa con ella y eso le preocupaba. Qué clase de madre se comportaba de esa manera con su primera hija. Eran más cariñosos sus suegros con ella que la propia Claudia. 


    Claudia cansada de Max, se inscribió en un gimnasio, no para bajar de peso sino para ir a ligar. Ella tenía necesidades que Max no quería satisfacer y cansada de esa situación decidió tomar cartas en el asunto.


     


    Una noche Alina salió de copas con su amiga Vicky, estaban celebrando que por fin habían acabado los estudios en realidad venían celebrándolo desde hace semanas, Vicky siempre utilizaba esa escusa y a Alina le daba risa


    Entraron al bar y tardaron unos segundos en acoplarse sus ojos a la falta de luz, pero cuando lo hicieron, Alina se llevó una gran desilusión. En la pista de baile se encontraba nada más y nada menos que su novio Damián, que para su desgracia estaba devorando literalmente la boca a una tipa, sus ojos no podían creer lo que miraban, verlos fue como recordar el pasado. No sabía porque los hombres se empeñaban en dañarla, Damián pareció sentir su mirada y al levantar la cabeza se encontró a una Alina con la cara desencajada y lágrimas escurriendo por su mejilla. Sin poder soportar más esa situación, se marchó de ahí con Vicky a sus espaldas. Caminó tan rápido como pudo pensando qué el iría detrás de ella, pero eso no fue así.


    Al día siguiente Damián le marcó como mil veces, pero ella ignoró todas y cada una de sus llamadas, lo que menos quería era escuchar una mentira. ¿Qué iba a decir?, que la culpa era de esa mujer al igual que en su momento lo dijo Max. 


    Sin poder concentrarse en el trabajo, decidió irse a su apartamento, al salir se topó con Damián saliendo del auto acompañado de Ricardo, su compañero de trabajo.


    −¿Qué haces aquí? Creí que al ignorar todas tus llamadas te había dado una idea clara de que no quiero hablar contigo.


    Alina se escuchaba dolida  triste, y por desgracia era toda su culpa. Después de casi un año de relación ella le confeso su pasado. Sabía que lo había pasado muy mal por culpa de Max y ahora le hacía casi lo mismo. Esperaba que lo dejara explicar lo que sucedió.


    −Alina por favor vamos a hablar, esto fue un malentendido, todo tiene una explicación. —Damián le suplicaba, pero a ella poco le importó. 


    −Para mí todo está muy claro y si me disculpas tengo cosas que hacer. —se dio la vuelta y Damián con impotencia dirigió su mirada a Ricardo, que al ver su gesto entendió lo que quería.


    —Alina espera, no te vayas, tal como dijo Damián todo tiene una explicación.—La voz de Ricardo la detuvo por un segundo y sin voltear su cara hablo.


    — ¡Vaya Damián! ¿Ahora necesitas quien te defienda? No me interesa escucharte. Adiós y que pases buena tarde. Ah y no te molestes en volver a buscarme, esta relación llegó a su fin, en el mismo instante en que te vi con esa tipa. —diciendo esto siguió su camino. Tenía que irse de ahí antes de que el notara sus lágrimas y su dolor. Un impotente Damián se quedó parado viendo cómo se iba la mujer que él más quería. Ricardo le tocó un hombro provocando que se sobresaltara.


    −Dale tiempo amigo, solo dale tiempo. Deja que se calmé y entonces le podrás contar que todo se trataba de un operativo de trabajo y que no eras el único que se encontraba en ese lugar. Cuando ella esté preparada para escucharte, si quieres, todos los que estuvimos esa noche te respaldaremos.


    Damián asintió y con un deje de tristeza se montó en el carro.


    Había pasado cuatro semanas, cuatro horribles semanas en las cuales Damián no dejó de buscarla, le hablaba todos los días, pero Alina no le contestaba, le mandaba flores, chocolates etc. Ella lo extrañaba tanto, que decidió darle la oportunidad de esclarecer el asunto. Y se lo hizo saber por medio de un texto.


    −Está bien Damián, hablemos, tu pon el lugar, el día y la hora y yo estaré ahí.


    Cuando Damián recibió el mensaje no pudo dejar de sonreír. Varios de sus compañeros lo vieron y se sorprendieron, llevaban semanas viéndolo sufrir de amor y a pesar de lo que Damián esperaba, no le hicieron burlas.


    Ricardo se le acercó y le pregunto — ¿Qué es lo que te puso así de contento?


    El extendió la mano le entregó su celular, lo leyó en silencio, todos los demás se le quedaron viendo, claro eran unos chismosos que se querían enterar de todo. Hasta el jefe que había llegado minutos antes, estaba a la espera de saber que se traían. Ricardo le regresó el celular y mando a guardar silencio.


    −Escúchenme todos, tenemos un operativo, quizás el más importante de los últimos tiempos. Y voy a necesitar de su colaboración de todos ustedes.


    Todos se le quedaron mirándolo sin comprender, incluido Damián que no sabía de qué iba el asunto, se empezó a escuchar murmullos y los mando a callar.


    −Nuestro compañero aquí presente—Apuntando hacia Damián— A perdido momentáneamente al amor de su vida. Ya es hora de que la vuelva a recuperar. Un operativo los separó y un operativo los volverá a reunir. Planearemos una estrategia y le dejaremos bien claro que nuestro compañero a pesar de lo mujeriego que era, con ella se ha mantenido fiel. —En ese momento el jefe rompió el silencio.


    —Cuenten conmigo, esto será divertido.—Las voces de los demás se dejaron escuchar, todos querían participar. Damián no podía creer lo que su amigo hizo. Estaba loco, pero aún así lo quería y apreciaba sus esfuerzos por ayudarlo.


    Empezaron a planear todo minuciosamente, querían que quedara perfecto. Mandó cerrar un restaurante pequeño y acogedor. Algunos de sus compañeros se vistieron de meseros, mientras que otros preparaban un video con las fotos que Damián le proporcionó. El resto pasarían a formar parte de los comensales, incluida la esposa del jefe, que al enterarse de lo que planeaban se anotó al plan. El lugar contaba con poca iluminación y había flores por donde quiera, incluso uno de sus compañeros llevó globos de corazones. Cualquiera pensaría que celebraban San Valentín.


    Damián le mandó un mensaje con la dirección del lugar, el día y la hora. Ahora solo quedaba esperar a que ella apareciera. Estaba muy nervioso, cuando Ricardo le informó que ya venía, eran las siete de la noche y el sentía que se jugaba el todo por todo, esperaba que Alina le creyera.


    Alina entró al lugar, al fondo una música suave inundaba el ambiente, había una luz tenue que daba cierto romanticismo.  Buscó entre los comensales a Damián y se le acerco. Él al verla se levantó de inmediato y le retiró la silla, quiso darle un beso, pero no sabía cómo ella se lo tomaría y prefirió darle su espacio.


    −Me alegro de que vinieras Alina, mi hermosa Alina—diciendo esto le acarició el rostro con ternura, ella no se retiró para alivio de Damián.


    −Bueno pues aquí me tienes, ¿tú dirás?—en ese momento se acercó un mesero y les ofreció la carta al mismo tiempo que les preguntaba que deseaban tomar.


    Él pidió una cerveza y Alina un vino blanco, el mesero se retiró y ellos continuaron en lo suyo.


    −Alina como te dije en su momento, todo tiene una explicación. No te voy a negar que antes de conocerte  yo era un mujeriego, un hombre recio al compromiso que vivía al día y tenía una mujer en cada esquina, pero todo eso cambio el día que choque con un hermoso ángel que capturó mi atención. Por desgracia iba detrás de un maleante que no pude presentarme debidamente. Cuando volvimos a chocar, no podía creer en mi suerte, esta vez no te dejaría escapar. Me propuse conquistarte lentamente, sabía que no serías una mujer fácil ya intuía que algo o alguien te había lastimado. Yo estaba dispuesto a curar tu corazón. Cuando me confesaste lo que te había pasado, te juro que quise tomar el primer avión para ir a golpear al hombre que tanto daño te hizo. —Alina guardaba silencio. Sentía un nudo en la garganta al escuchar la voz de ese hombre que logró enamorarla. —Hace semanas montamos un operativo, queríamos agarrar al líder de una banda de roba coches, la mujer con la que me vistes, es su hermana, me acerqué a ella con el único propósito de sacarle información, ella se me abalanzó y yo no tuve más remedio que besarla. No quería comprometer la operación, fue por eso que no pude ir detrás de ti. Te juro que las cosas son así como pasaron y de eso son testigos mis compañeros, ese día habíamos muchos infiltrados.


    Alina observó que muchos comensales se pararon de pronto y al unísono dijeron.


    —Alina es verdad. —Ella no supo que decir, en la distancia vio acercarse a Ricardo.


    —Todos los que se pararon estaban ahí ese día y gracias a la información que Damián le saco a esa mujer, logramos agarrar a toda la banda.—Ricardo hizo una señal y una pantalla se iluminó. En ella salían ellos dos cuando fueron una vez a correr al parque, estaban sudorosos y ella se había negado a la foto, pero Damián la convenció, en la siguiente foto ella estaba comiendo un hot dog cuando la kétchup se le escurrió por la barbilla y el aprovechó ese momento para tomarla. Por los próximos minutos se reflejaron en la pantalla todas las fotos que él había tomado, una a una las fue viendo desde que la conoció. Por sus mejillas corrían lágrimas, porque no eran simplemente fotos, eran momentos, y eran los momentos más felices de su vida. Una vez que el video terminó Alina le miró y con una voz apenas audible le dijo:


    —Damián perdóname tú a mí por haber desconfiado de ti.—Alina quería decir tantas cosas, pero Damián silencio sus labios, tomó sus manos para después mirarla fijamente y decirle lo que sentía.


    —Mi vida, no tengo nada que perdonarte. Eres lo que más quiero y−Retirando su silla, hincó una rodilla en el piso, cortándole la respiración a Alina, más cuando vio que él sostenía en sus manos una pequeña cajita negra, Alina estaba que no lo podía creer. De hecho nadie lo podía creer, eso no estaba en los planes. —Aceptarías a este loco hombre que muere de amor por ti, para ser mi compañera de viaje, mi amiga, mi amante. Me aceptarías como padre de tus futuros hijos ¿quieres casarte con este desastre de hombre, que jura amarte toda la vida?


    Alina alucinaba y con voz temblorosa únicamente pudo responder con todo el amor que habitaba en su corazón — Si quiero, quiero ser todo eso que dijiste y más—Todos los que guardaban silencio, temiendo lo peor, rompieron a gritar. Hubo uno que otro que despistadamente se quitó una basura de los ojos. Quien lo hubiera pensado, de ser un mujeriego su amigo había pasado a convertirse en un hombre formal. Todos se acercaron a felicitarlos, destapando botellas champagne para brindar por la felicidad de los futuros esposos.
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    H oras después Alina se encontraba en brazos de  Damián que la acompaño a su casa y se sentaron en el sillón, había veces que no eran necesarias las palabras; les bastaba con sentir la respiración acompasada de sus cuerpos.


    −Alina te gustaría tener una gran boda, nunca me has contado como imaginarias que fuera ese día.


    Ella después de unos segundos le contesto:


    −Me gustaría una ceremonia sencilla, solamente los más allegados. Nunca me he planteado casarme por la Iglesia, más bien siempre me imaginé que sería por el civil y después de eso, quizás una pequeña recepción.


    Damián la escuchaba atentamente.—¿Qué te parece celebrarla en el mismo lugar donde nos comprometimos? 


    −Me parece perfecto.— le dijo con una gran sonrisa en el rostro, su pasado había quedado atrás, ahora tenía a su lado a un hombre que la amaba y que ella amaba, era misterioso como se resolvía el destino, si alguien le hubiera dicho que encontraría el amor en el lugar menos indicado, Alina habría pensado que  estaba loca. 


    − ¿Te viene bien el próximo viernes?— Alina se le quedo viendo sin comprender.


    −A que te refieres?—Damián le tomó la cara entre sus manos y pegando sus labios a los de ella le dijo:— Tontita, pues de que estamos hablando, sino de la boda. ¿Crees que lo podamos hacer el próximo viernes?


    Alina alucinó, esas palabras la dejaron muda, jamás imaginó casarse de un día para otro, pero estaba segura de que no quería compartir su vida con nadie más que no fuera Damián. Sonriendo le respondió: — Me parece perfecto mi amor. —sellaron el acuerdo con un beso, el cual se prolongó hasta que Damián cuidadosamente la retiro de él.


    −Sera mejor que dejemos esto por el momento, antes de que falte a mi promesa de esperar hasta la boda.


    Días después se encontraban acostados sobre la arena blanca, tomando el sol a la orilla de la playa. Damián la había llevado a las Bahamas como viaje de su luna de miel. Mientras estaba acostada no pudo evitar estremecerse, recordando como su ahora esposo había sido muy cariñoso en su noche de bodas, ella estaba tan nerviosa que literalmente estaba bloqueada, pero el con sus caricias la calmó brindándole la seguridad que necesitaba. Lentamente le fue desprendiendo una a una sus ropas hasta dejarla desnuda, por impulso ella trató de cubrirse al sentir que quedaba completamente desnuda pero Damián sonriendo le retiró sus manos, diciéndole que era bella que no lo privara de esas hermosas curvas que lo tenían loco. La llevó a la cama y con suma delicadeza la acostó, después se retiró para desnudarse el. Alina abrió los ojos cuando vio que aquello era enorme. Damián sin duda estaba bien dotado. El soltó la risa cuando ella le insinúo que todo eso no cabría en ella. Él  cínicamente le agradeció su cumplido. Al principio sintió dolor, pero una vez que se acostumbró a él, gozo y gozo mucho. Hacer el amor con el hombre que amaba, es lo mejor que le pudo pasar.


    Al volver de la luna de miel, se instalaron en el apartamento de él, ya que era más amplio. Quedaron en que tan pronto tuvieran la oportunidad buscarían una casa. La nueva vida de Alina seguro que le gustaba más que la anterior. Ella seguía trabajando, Damián no se lo impidió. Al llegar cada día después de una larga jornada, se ponía a cocinar, le gustaba consentir a su marido. Entre ambos llevaban las labores de la casa, pero la cocina no dejaba que su esposo la tocara.


    Damián volvía a casa cada día con mucha ilusión de ver a su esposa. ¡Caray que hermoso sonaba la palabra esposa! Ella por fin era su mujer y la quería demasiado. Si alguien le hubiera dicho hace tiempo que un día sería un hombre felizmente casado, se hubiera reído en su cara.


    Las semanas transcurrieron y la cosas entre Damián y ella marchaban muy bien. Se complementaban. Cada día acurrucados en un sillón detallaban su día. Él le contaba acerca de su trabajo, mientras ella lo escuchaba atentamente y viceversa. Casarse con Damián fue lo mejor que le pudo pasar. El recuerdo de Max quedó relegado en un rincón de su mente. Como parte de su vida, si bien es cierto que paso momento difíciles de olvidar a su lado, pero Damián se había ocupado de crear nuevos recuerdos que provocaron que su corazón volviera a latir.


    Una mañana Alina despertó sintiéndose mal, apenas tuvo tiempo de llegar al escusado y dejar ahí lo último que había ingerido. Al levantarse despertó a Damián, había pedido ese día libre en el trabajo, tenían una cita con un agente de bienes raíces. Ya iba siendo hora de ponerse a buscar una casa, quería proponerle a Alina tener un hijo. No quería esperar más tiempo, sino parecería el abuelo de sus hijos. Al escucharla entrar en el baño y al escucharla, no pudo evitar sonreír. Al fin de cuentas no sería necesario proponerle nada; quizás ese hijo ya venía en camino. Se levantó y fue hacia donde estaba ella.


    −Amor te encuentras bien.—Alina estaba pálida.


    −Creo que algo que comí me sentó mal en el estómago. Te dije que la comida de ese restaurante era dudosa, no vuelvas a comprar nada ahí.


    La noche anterior Damián se ofreció a llevar la cena. Se le quedo mirando en silencio. Sería posible que ella ignorara su estado.


    −Amor no has pensado que quizás sea otro el motivo de tu malestar.


    Alina no comprendía a que se refería.


    −Estoy completamente segura que la razón de sentirme mal, fue la comida que ingerí anoche.


    −Amor no crees que exista la posibilidad de que estés embarazada.


    Alina abrió los ojos tanto como pudo, se quedó pensativa y segundos después fue en busca de su celular. Damián la observaba recargado en una pared. Sabía lo que ella buscaba en su teléfono. Mes a mes la veía anotar sus días en que tenía el período. Segundos después le dijo:


    −No  he tenido el período desde hace siete semanas.


    La sonrisa de Damián se ensancho. Estaba feliz. Aunque aún faltaba confirmarlo él ya lo daba por hecho.


    −Creo que la cita con la agente se va a tener que posponer, lo mejor será llevarte a la clínica a que te den una consulta.


    Alina estaba de acuerdo, involuntariamente se llevó sus manos al vientre.


    −¿Qué pasa si no lo estoy?—las dudas comenzaron a asaltarla, y se dio cuenta de que deseaba más que a nada estar esperando un hijo del hombre que amaba. 


    −Si no lo estas, lo intentaremos una y otra vez hasta lograrlo.


    Eso no fue necesario, dos horas después ambos salían de la clínica donde les confirmaron sus sospechas. Estaban esperando a su primer hijo y aunque las dudas y los miedos los querían invadir, la felicidad de saber que pronto su familia estaría completa los inundaba y les llenaba de alegría. 


    Damián les dio la noticia a todos en el trabajo, estaba radiante de felicidad. Todos lo felicitaron y le mandaron buenos deseos a la futura mamá. Alina por su parte les dio la noticia en el trabajo y en seguida se vio rodeada de varios brazos, todos se alegraron con la noticia, a veces la vida te puede dar grandes sorpresas.


    A media mañana alguien tocó a su puerta, era la recepcionista que había recibido un hermoso ramo de flores que iba dirigido para ella, sonrió negando con la cabeza, sabia de sobra quien enviaba las flores. Pero que tuviera un detalle tan hermoso no dejaba de sorprenderla, le dio las gracias a la chica que dejo el arreglo floral sobre su escritorio, y Alina impaciente abrió la tarjeta


    “Para la futura mama más hermosa”


    Te prometo mimarte cada día de tu vida.


    Te prometo que te dejaré dormir, mientras yo cuido a nuestro hijo.


    Te prometo que siempre serás la mujer de mi vida.


    Siempre tuyo


    Damián


    Al terminar de leer, una lágrima se deslizó por su mejilla. No fue consiente  que alguien entraba en su oficina, hasta que sintió que le acariciaban la cara. Damián estaba a su lado y la abrazaba tiernamente.


    −No llores amor, no me gusta verte llorar.


    Ella sonriendo le dijo:


    −Son lágrimas de felicidad. Muchas gracias por las flores, pero seguro que no me querrás cuando me ponga gorda como un barril.


    Damián no pudo evitar reír.


    −Amor aunque te pongas como si hubieras comido un elefante, yo seguiré amándote. Llevaras en tu vientre al fruto de nuestro amor. ¿Cómo no quererte?


    La besó tiernamente para después marcharse. Tenía que volver al trabajo.


    Las mañanas eran insoportables para Alina, los malestares no habían pasado, a pesar de tener ya cinco meses, ella seguía con las náuseas matutinas, no había subido mucho de peso y eso le preocupaba a Damián. Aunque el doctor les aseguro que todo iba bien y que dentro de poco se notaría más su estado. Los dos se negaron a saber el sexo del bebe, querían que fuera una sorpresa. 


    El doctor no mintió, al llegar al séptimo mes, Alina parecía que en cualquier momento iba a reventar. Damián le daba risa los esfuerzos que ella hacía por abrocharse los zapatos. Hasta que un día llegó con unos zapatos cómodos los cuales únicamente tenía que deslizarlos por sus pies sin necesidad de anudar.


    El nuevo integrante de la familia, llegó una mañana después de estar toda la noche con dolores. Damián no se separó de ella en todo momento y le dio la mano, mano que ahora la tenía mallugada de tanto que se la aplasto. 


    David que era el nombre que habían decidido para nombrar a su hijo, dormía plácidamente sobre el pecho de su madre, después de que esta le diera de comer. Damián no se cansaba de observarlos, sentía que toda esa felicidad era mentira, que de un momento a otro despertaría, pero todo era verdad, algo bueno tuvo que hacer en su vida, para que lo recompensaran de esta manera. Alina levantó la vista al sentir su mirada sobre ella y su hijo.


    −Es perfecto y se parece mucho a ti. —Damián le devolvió la sonrisa.


    −Amor ya sabes que cuando yo hago algo, lo hago bien. —Alina sonrió ante las palabras del orgulloso nuevo papá.
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    D ejaron el hospital dos días después y al volver a casa Alina no perdió la ocasión de recordarle a su querido esposo las palabras que en una ocasión él mismo escribió.


    −Prometiste dejarme dormir mientras tu cuidas a nuestro hijo. Creo que es hora de hacer que lo cumplas.—Damián soltó una carcajada y tomó de sus brazos a su pequeño hijo para acunarlo mientras su madre tomaba un merecido descanso.


    −Descansa mi vida, no te preocupes por nuestro hijo, yo velaré siempre tu sueños y los de él. —Le dio un beso en sus labios y se fue con el niño entre sus brazos.


    Y Damián cumplió con su palabra. Él los protegió, los cuidó en todo momento. Los llenó de caricias y atenciones. Era un excelente esposo y padre. Ya David tenía tres años y estaba pidiendo a gritos tener un hermanito. Como todo buen padre consentidor. Damián se lo prometió, y la sorpresa llegó semanas después cuando le confirmaron que serían padres por segunda vez.


    Briseyda llegó a sus vidas llenándola de alegría. Era una niña muy inquieta y aunque al principio David se negó a cargarla porque su papá le falló y en vez de darle un hermanito para que jugara con él a los carritos, le habían dado una niña que lloraba por todo, ahora eran inseparables. La cuidaba mucho, ya que su padre le dijo que él tenía la obligación de proteger a su hermanita porque era el hermano mayor y por lo tanto tenía una gran responsabilidad. El pequeño aceptó y desde ese momento se convirtió en el guarda espaldas personal de su hermana.


    El tiempo pasó tan deprisa que nadie crearía lo que estaba por suceder, una mañana Alina recibió una llamada de Leticia, hacía años que no sabía nada de ellos, después de todo lo sucedido nunca volvió a comunicarse. No tenía ni idea que es lo que quería. Pero Alina por agradecimiento de los años que le permitieron vivir bajo su hospitalidad tomó la llamada.


    −Hola Leticia, cuanto tiempo. —Guardó silencio pero no se escuchaba nada en el otro lado de la línea, por un momento pensó que estarían marcando mal, pero después de escuchar un suspiro la voz de Leticia se escuchó a través del intercomunicador.


    −Sí, han pasado varios años, espero que estés bien.


    −Lo estoy, a que debo el honor de tu llamada.


    Leticia no sabía cómo Alina se tomaría su llamada, pero era algo que le prometió a su hija.


    −Veras Alina, te llamo para pedirte un favor, que en verdad espero me concedas.


    −¿Qué clase de favor?


    Ahora venía lo más difícil.


    −Claudia se encuentra grave, desde hace dos años lucha contra el cáncer, me pidió que hablara contigo porque necesita verte…Yo sé que las cosas entre ustedes no terminaron bien, pero te suplicó, por ese cariño que sentías por ella, ven, ven por favor, que mi Claudia se me muere. —A través de la línea Alina  pudo escuchar el llanto desgarrador de Leticia. Le dio pena, queriendo hacerla sentir mejor, respondió.


    −Está bien, iré. —Sin decir nada más, colgó la llamada.


    Todo el día estuvo pensativa, hasta los niños la notaron distraída, y le preguntaron porque no ponía atención a sus comentarios.


    Damián llegó del trabajo y como cada noche los niños salieron a recibirlo. Tenía uno en cada brazo.


    −¿Cómo estas campeón, has cuidado bien de mi princesita y mi reina.


    David se llevó la mano a la frente en modo de saludo militar.


    −Si señor.


    Damián le sonrió. — ¿Dónde está mami?


    —En su cuarto, ha estado rara. 


    — ¿Rara? ¿Qué quieres decir con eso?


    David meditó sus palabras.


    —En la tarde mi hermanita y yo jugamos en la sala. Hicimos mucho desastre y ella no nos regañó, ni siquiera nos hizo que limpiáramos nosotros.


    Bajándolos al suelo se fue directo a la recamara y ahí la encontró sumida en sus pensamientos, tanto que no se dio cuenta de su presencia.


    − ¿Qué pasa amor? ¿Qué te ocurre? Los niños me dijeron que estabas rara y por lo que veo es así.


    Alina viéndolo a la cara, le comenzó a contar lo de la llamada de Leticia, y aunque en un principio estaba decidida a regresar, ahora no quería ir.


    −Amor entiendo que para ti sería muy difícil volver a verla, pero si como te dijo su madre, ella no se encuentra bien de salud, quizás lo que busque es tu perdón.


    Alina medito las palabras y tomando sus manos le pregunto:


    −¿Irías conmigo?


    Damián le dio un beso.


    −Hasta el fin del mundo te acompañaría.


    Y ahí estaba afuera del hospital del centro sin saber si entrar o mejor regresar a su hogar. Mientras su mente se debatía, sintió una mano posarse en su hombro. Volteó y le sonrió a su esposo, en sus brazos llevaba a su princesa y su hijo, su pequeño guarda espaldas le apretaba su mano.


    −No te preocupes amor, no estás sola en esto.


    −Si mami, yo cuidaré tus espaldas. —La sonrisa que ambos le dirigieron fue suficiente para atreverse a entrar. En la recepción dio el nombre completo de Claudia y de inmediato le dieron instrucciones de cómo llegar hasta la unidad de oncología. 


    Iba sumida en sus pensamientos que no se percató que a lo lejos alguien la observaba.


    Si Max pensaba que algún día recuperaría al amor de su vida, ese día sus esperanzas murieron para siempre. Al lado de ella un tipo alto la abrazaba, mientras que un niño llevaba su mano. Alina su amor, había logrado olvidarlo mientras que él la seguía amando como el primer día, tal vez ese era su castigo por un error en el pasado, demasiado caro lo había pagado. 


    Llegó hacia donde Max se encontraba sin percatarse de su presencia, hasta que escuchó su voz.


    —Hola Alina, ¿cuánto tiempo ha pasado? Te ves muy bien.


    Alina sintió que algo en su interior se removió al escuchar su voz.


    −Hola Max, ¿cómo estás?


    −No tan bien como tú, por lo que veo.


    Los dos hombres se midieron con la mirada. Damián se dio cuenta de que ese hombre seguía amando a su mujer. Para romper el silencio Alina los presento.


    −Max permite que te presente a mi esposo Damián y a mis hijos David y Briseyda.


    Max con pocas ganas le ofreció su mano.


    −Amor él es Maximiliano Lizcano, del que un día te hablé.


    Ambos hombres estrecharon su mano. La puerta se abrió y una llorosa mujer salió.


    −Alina, viniste. Me alegro mucho de verte. Estás más bella que antes.


    Para desgracia de Max su suegra no mentía, su Alina estaba más hermosa de lo que un día fue. Max se sintió por primera vez derrotado y ni siquiera estaban en un juzgado. Como abogado se había convertido en uno de los mejores, pero como hombre se sentía un completo fracaso. Nunca tuvo el valor suficiente para buscar el amor de su vida y pedirle perdón una y mil veces hasta que ella lo perdonara, ahora era demasiado tarde, sus besos le pertenecían a otro, su amor lo había perdido y esta vez para siempre.


    Alina entró a la habitación, donde Claudia estaba  postrada, con el rostro pálido, estaba consumida por la enfermedad, ahora que la tenía frente a ella, se daba cuenta de que no quedaba nada de la mujer fuerte y hermosa que un día fue.


    Claudia extendió su débil mano y Alina al verla tan desmejorada, no pudo evitar tomarla. Con voz apenas audible Claudia le dijo:


    −Alina, estas aquí, pensé que te negarías hacerlo. Sólo te estaba esperando para poder irme en paz. Te suplico me perdones por el mal que te cause. Me arrepiento de todo corazón, jamás debí de hacer lo que hice. Max siempre te amo a ti. Nunca en todos estos años, él me ha tocado. Ese día manipulé su bebida con una droga, de otra manera el jamás hubiera accedido a tocarme. Me encapriché de él y por estúpida y egoísta perdí a mi hermana del alma. Jamás fui feliz, ese fue mi castigo. Ni siquiera mi hija me lleno de felicidad, pues le tenía celos, mi Adriana siempre ha estado más apegada a su papa. Mi pobre hija no tuvo la suerte de tener una buena madre, espero que cuando yo me vaya, tú puedas ocupar mi lugar.


    Por las mejillas de ambas escurrían las lágrimas.


    −Claudia de todo corazón yo te perdono, pero no puedo suplantarte como madre, pues estoy felizmente casada y tengo mis propios hijos, lo siento. Estoy segura que Max podrá ejercer muy bien su paternidad. Veté tranquila.


    Claudia no se esperaba esa respuesta y lloró fuertemente.  Demasiado tarde había llegado su arrepentimiento.  


    Alina salió del cuarto, con los ojos cuajados.  Se despidió de Leticia, desafortunadamente Arturo hace tres años había fallecido víctima de un robo a mano armada. Sintió pena por ella, pero no se quería quedar ahí más tiempo del necesario. Se acercó a Max para dedicarle unas palabras.


    —Siempre te llevaré en mi corazón. —él la abrazó fuertemente y rompió a llorar. La había perdido para siempre.


    —Siempre serás la mujer que más ame, nunca te olvidaré.


    −Tienes que hacerlo, tienes que dejarme ir, aún eres joven, mereces ser feliz. Tu hija va a necesitar una madre, date la oportunidad de conocer a alguien, no cierres las puertas al amor. Se feliz, se feliz, como lo soy yo.


    Diciendo eso, lo soltó y se fue al lado de Damián, él la tomó de la mano y junto a sus hijos abandonaron el hospital. Ese día lo pasarían en el hotel y al día siguiente regresarían a su hogar.


    Dos horas después de que dejaron el hospital, Leticia le llamó para decirle que su hija había muerto.  Alina no pudo evitar llorar, Damián la consoló y le dijo que ella se fue tranquila, porque le había concedido el perdón.  Por fin ese capítulo en su vida, quedaría cerrado para siempre.
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    A lina quiso  mucho a Max, fue su primer amor, por desgracia pocos se quedan con el primer amor. Y ellos no fueron la excepción, Claudia influyo mucho en esa decisión, pero eso ya forma parte del pasado. Ahora ella era feliz al lado de su esposo, su hijo David, su princesa Briseyda y con los gemelos que no dejaban de jugar futbol dentro de su vientre. Se había quedado de nuevo embarazada y dentro de unas semanas nacerían Max y Claudia. Alina perdonó a los seres que más había querido pero que también le había hecho sufrir con su traición. Y junto con Damián estuvieron de acuerdo en que así llamarían a sus hijos.


    A veces la vida te pone todos los obstáculos del mundo en los cuales piensas que es lo que estás haciendo mal, para que la vida te trate de esa  manera, sin saber que el verdadero sentido de esos obstáculos es hacerte una persona más valiente y fuerte de lo que ya eres. A veces pensamos que nos quitan lo que más amamos, pero en realidad; nos está dando la oportunidad de llegar al destino indicado para amar, aunque para llegar a él sea necesario volver a empezar. 
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